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INTRODUCCIÓN GENERAL


     


    Protegiendo nuestras costas, como adelantadas contra las amenazas procedentes del centro y oriente mediterráneos, las islas Baleares fueron pobladas ya en el Neolítico, creando sus habitantes una cultura propia cuyos monumentos: talayots, taulas y navetas, han perdurado hasta nuestros días.


    Sus primeros núcleos de población fueron obra de fenicios y cartagineses, que desde el primer momento supieron aprovechar la habilidad de sus honderos pasando a engrosar sus ejércitos y participando en batallas tan paradigmáticas como la de Cannas en 216 a.C. Conquistadas las islas por el cónsul Quinto Cecilio Metelo en 123 a.C., estos diestros guerreros pasaron a integrar  las filas de los ejércitos romanos. Sin embargo, la estabilidad provocada por la “pax romana”, favoreciendo el comercio y la explotación de la agricultura y la ganadería, trajo consigo un nuevo estilo de vida en el que no tenía cabida la “honda” y con ella la figura del “hondero” en los ejércitos.


    El archipiélago Balear no formó nunca parte de la España visigoda, pero si fue ocupada por los vándalos, que llegaron a ella en el año 455, prolongando su presencia durante 80 años. La desaparición del reino vándalo de África por obra del general bizantino Belisario, trajo consigo su incorporación al Imperio Romano de Oriente, permaneciendo bajo su dominio hasta que la ocupación musulmana de Cartago, en 696, provocó el repliegue bizantino hacia Oriente y el consiguiente abandono de las islas.


    El siglo VIII contempla el discurrir de unas Baleares a las que no ha llegado aún la ocupación musulmana, como había ocurrido con la Península, pero a la que la larga mano de Córdoba le hace sentir su presencia mediante una especie de pacto de sumisión, cuya infracción da lugar a periódicas expediciones de castigo. A esta situación pone fin Abderramán II, cuando en 902 ordena su ocupación, acabando así con la independencia de las Baleares cristianas.


    A partir de entonces, las Baleares siguieron los avatares de Al Ándalus, formando parte del  Califato de Córdoba, instituido por Abderramán III en 929, hasta que, tras el desmembramiento de éste, pasa a depender del reino Taifa de Denia en 1014. La caída ésta en poder de la de Zaragoza, en 1076, permitió al gobernador de las Baleares convertirse a su vez en reino Taifa independiente, situación que se prolongó hasta 1106, fecha en la que fue ocupada por los almorávides, pasando a integrarse en su imperio.


    El hundimiento de éste dio lugar a lo que se llamaron las “Segundas Taifas” constituyendo las Baleares, en 1146, una de ellas, situación que se prolongó hasta 1203, momento en que fueron ocupadas por el nuevo imperio dueño de Al Ándalus, los almohades.


    La expedición encabezada por el rey de Aragón, Jaime I el “Conquistador”, en 1229, puso fin al dominio musulmán en las islas, si bien quedó una Taifa en Menorca como vasalla del reino de Aragón, hasta su derrota y ocupación definitiva en 1287. 


    Es a partir de entonces que se crea el reino de Mallorca. La numerosa prole habida del segundo matrimonio de Jaime I con  Doña Violante de Hungría, lleva al rey a sucesivos proyectos de partimiento de sus estados a fin de dar una parcela de poder territorial a sus varios hijos varones. La muerte de Alfonso, su primogénito (nacido de su primer matrimonio con doña Leonor de Castilla),  la de Fernando, siendo un niño, y la toma de hábitos del menor, Sancho, permitió que, finalmente el reino de Aragón se repartiese en solo dos reinos: el de Aragón propiamente dicho, que heredaría Pedro III el “Grande”, y abarcaría Aragón, Cataluña y Valencia; y el que se ha dado en llamar “Reino Privativo de Mallorca”, que heredaría el siguiente de los hijos varones, Jaime II, que comprendería las islas Baleares (Mallorca, Menorca, todavía bajo el poder de un soberano musulmán aunque tributaria desde 1231, Ibiza y Formentera), así como los territorios continentales del Rosellón y la Cerdaña, el señorío de Montpellier, el vizcondado de Carlades, en Auvernia, y la baronía de Omelades, contigua a Montpellier (en Occitania). 


    Dos aspectos sumamente fundamentales condicionarían totalmente la existencia del nuevo reino. Por una parte, el hecho establecido en el testamento de Jaime I mediante el cual el rey de Mallorca sería vasallo del de Aragón; por otra, el que sus territorios no solo no constituían un espacio geográfico continuo, sino que los continentales estaban situados entre Francia y Aragón, dos estados enfrentados y que aspiraban al dominio de, al menos, parte de las tierras asignadas al nuevo reino.


    Por el tratado de Perpiñán (1279), fruto del desequilibrio de poder entre la corona de Aragón y el reino de Mallorca, se mantuvo el control político-económico del primero sobre el segundo, restableciendo la unidad jurisdiccional de la corona de Aragón, rota por el testamento de Jaime I. Este hecho condicionaría durante toda la existencia del reino de Mallorca las relaciones entre ambos. La falta de Cortes agravaría posteriormente la desvertebración de un reino ya de por sí disperso, al carecer éste de una institución común más allá de la monarquía.


    El reino de Mallorca tuvo una existencia de tan solo 119 años, durante los cuales, además de Jaime I el “Conquistador”, su fundador, tan solo tres reyes ejercieron como tales: Jaime II (1276-1311), Sancho I (1311-1324) y Jaime III (1324-1349). 


    [image: ]


    Jaime II reinaría durante más de dos décadas, si bien entre 1285 y 1295 fue desposeído del mismo por su hermano Pedro III, que le acusó de felonía por aliarse con el rey de Francia. Se esforzó en garantizar la viabilidad del reino; impulsó una vasta política de colonización agraria, con la creación de núcleos rurales; incrementó las rentas reales; favoreció la creación de consulados en el Norte de África y en el Reino de Granada; creó un nuevo sistema monetario para el reino; fomentó la creación de industrias textiles; procedió a incrementar el poder real sobre la nobleza y la iglesia; e impulsó la construcción de palacios y castillos (palacios-castillos de Perpiñán y de Palma de Mallorca, catedral de esta última, castillo de Bellver). La apertura de proceso a los Templarios y posterior supresión de la orden permitiría la incautación de las rentas de la Orden en las islas.


    Sancho I, conocido como el “Pacífico”, heredó la corona tras la renuncia de sus dos hermanos mayores. En la primera parte de su reinado prosiguió las medidas de su padre para garantizar la estabilidad y viabilidad del reino, pero encontró grandes dificultades para mantener el poder real ante la demanda de mayor autonomía de la ciudad de Palma de Mallorca. Desarrolló también un programa de construcción naval, para cuya financiación  extorsionó a la comunidad judía de la isla. La segunda parte de su reinado se vio afectada por su falta de descendencia legítima, hecho que quiso aprovechar el rey Jaime II de Aragón para revertir el reino a la Corona de Aragón. En su testamento declaró heredero a su sobrino Jaime.


    Jaime III se vio obligado a desarrollar una política seguidista respecto de la de Aragón. Así, tuvo que participar en la guerra con Génova (1329-1336), lo que se tradujo en pérdida de mercados para el reino. Fue necesario volver a recurrir a nuevos impuestos y multas a la comunidad judía, lo que, sin embargo, no fue suficiente para superar la crisis financiera. Los problemas del reino parecían no tener fin, puesto que en 1341 Pedro el Ceremonioso de Aragón le abre proceso para arrebatarle el reino; proceso que concluye en 1343 condenándole a la confiscación de todos sus bienes, quedándole a éste tan solo sus posesiones francesas. Tras la venta de dichas posesiones al rey de Francia, desembarca en Mallorca siendo  vencido y muerto en la batalla de Llucmajor (25 de Octubre de 1349), con lo que el reino de Mallorca se reincorpora definitivamente a la Corona de Aragón.


    Desde el exilio, los hijos de Jaime III, Jaime IV e Isabel I, reivindicaron el trono haciendo el primero amagos de recuperarlo incluso por la fuerza de las armas, pero a la muerte de los mismos sus hijos se desentendieron del problema finalizando así definitivamente el Reino de Mallorca.


    En este mismo período de tiempo se sucedieron en la corona de Aragón: Pedro III el “Grande” (1276-1285), Alfonso III (1285-1201), Jaime II (1291-1327), Alfonso IV (1327-1335)  y Pedro IV el “Ceremonioso” (1336-1387).

  


  
    Pedro III  el “Grande”, en 1282, se apoderó del reino de Sicilia, al que tenía derecho por su matrimonio con Constanza, hija de Manfredo, rey de Sicilia, y de Beatriz de Saboya. El Papa Martin IV, aliado del rey de Nápoles, Carlos de Anjou, contra quien se habían sublevado los sicilianos, le excomulgó, declaró su reino vacante y lo dio a Carlos de Francia. Éste, ayudado por Jaime II de Mallorca, invadió Cataluña, pero después de haber tomado Gerona y varias plazas, tuvo que retirarse con su ejército diezmado por una epidemia, de la cual murió en Perpiñán el 5 de Octubre de 1285. Cuando Pedro III preparaba una expedición a Mallorca para vengarse de su hermano Jaime II, le sobrevino la muerte el día 10 de Noviembre del mismo año.


    Alfonso III llevó a cabo la expedición planeada por su padre y sin grandes problemas ocupó Mallorca, forzando al exilio a su tío Jaime II; al año siguiente arrebató a los musulmanes la isla de Menorca. Cuando estaba a punto de efectuar su matrimonio con Eleonor, hija del rey de Inglaterra, le acometió una enfermedad, de la cual murió en tres días, el 18 de Junio de 1291 en Barcelona, a los 27 años de edad. Muerto sin hijos, le heredó su hermano don Jaime, rey de Sicilia. 


    Jaime II contrajo matrimonio con doña Blanca, hija de Carlos II el Cojo, rey de Nápoles. Por el tratado de Anagni (1295) cedió a su suegro la isla de Sicilia a cambio de las de Córcega y Cerdeña, a la vez que accedió a devolver el reino de Mallorca a su tío, el también Jaime II, si bien a condición de que éste se declarase su vasallo. En virtud de este vínculo, forzó al nuevo rey de Mallorca, su primo Sancho I, a contribuir con una fuerte suma a la formación de una escuadra destinada  a apoderarse de Córcega y de Cerdeña. Don Jaime murió en Barcelona el día 3 de Noviembre de 1327 a la edad de sesenta y seis años.


    Su sucesor, Alfonso IV, aprovechando la minoría de edad del nuevo rey de Mallorca, Jaime III, decidió mantener viva la reclamación a dicho reino, para lo cual invadió el Rosellón, si bien la campaña militar se detuvo por las presiones del Papa Juan XXII. Para liquidar el espinoso tema de la sucesión, el tutor del rey mallorquín, se mostró a condonar la deuda contraída con Sancho I para financiar la expedición a Cerdeña, pero si bien esto fue aceptado por Alfonso IV, no fue óbice para volver a solicitar una nueva aportación para la guerra que se preveía entre Aragón y Génova. La guerra estalló en 1331, y antes de que esta terminase, murió en Barcelona el 24 de Enero de 1335. 


    Le sucedió su hijo Pedro IV  el “Ceremonioso”, sobrenombre que le fue dado por su afición a la etiqueta de palacio. Los problemas suscitados en Mallorca como consecuencia de las sucesivas aportaciones pecuniarias exigidas por Aragón fueron aprovechadas por Pedro IV para invadir sucesivamente Mallorca  y los territorios continentales, desposeyendo a Jaime III de su reino.


    El intento de don Jaime de recuperar provocó un enfrentamiento armado en el que las fuerzas de Pedro IV derrotaron a las del destronado rey mallorquín en la batalla de Llucmajor, el 25 de Octubre de 1349, lo que supuso la muerte de Jaime III y el fin definitivo del reino de Mallorca.


    Tras este breve recorrido histórico, hemos podido comprobar que el reino de Mallorca fue un  reino imposible; desconexo en lo territorial, débil en lo militar, situado entre dos potencias que ambicionaban sus territorios y falto de alianzas que pudieran compensar sus carencias. En estas circunstancias, tan solo pudo llevar una existencia precaria, a expensas de que Aragón, que siempre lo consideró como parte de sí mismo, encontrara la oportunidad, como así sucedió en 1349, para acabar con su existencia.


    


    


    

  


  
CAPÍTULO 1


  LAS BALEARES HASTA 


  LA CONQUISTA MUSULMANA



  
    


    Prehistoria


    Hasta fechas recientes se creía que Mallorca no fue habitada hasta el Neolítico, es decir, entre 4.000 y 3.000 años a. C. Sin embargo, el descubrimiento de indicios de carbones en la cueva de Canet, en el municipio de Esporles (Mallorca), ha hecho aventurar a los prehistoriadores la existencia de una población primigenia hacia el 7200 a.C.


    El periodo que comprende entre el 3.000 y el 1.300 a.C. recibe el nombre de pretalayótico[1]. Pequeñas colectividades organizadas tribalmente en torno a la agricultura y la ganadería habitaban Mallorca. Es el tiempo de los sepulcros megalíticos, túmulos mortuorios formados a base de gigantescas piedras alrededor de los cuales se celebraban ritos y ceremonias religiosas. 


    Hacia el 1300 a.C. Mallorca vive la llegada de las primeras oleadas de pueblos talayóticos. Las gentes que pueblan las Baleares en esta época son peninsulares en su mayoría, y en menor parte proceden de las islas vecinas; desde luego, los primeros poblados son claramente ibéricos con algunas variantes sardas. Todo parece indicar que allí se mezclaron influencias étnicas llegadas del este y del oeste, pero sin desvirtuar la preponderancia almeriense durante largo tiempo. Incluso mucho después, y con más vigor en Mallorca, se dará una civilización interesante por la mezcla superpuesta de elementos cartagineses, griegos y romanos, pero siempre sobre un fondo arcaico indígena que nunca había desaparecido.


    Como fuese, la cerámica balear es prácticamente igual a la encontrada en el litoral más próximo: piezas toscas fabricadas a mano, en general de pequeñas dimensiones y superficie sin ornamentos. El bronce balear también será pobre, pero abundan los puñalitos de sección triangular con clavos para insertarlos en la empuñadura, y también punzones de cobre de formas variadas. 


    En cambio se da el hecho sorprendente de no encontrar resto alguno de poblados de la época primera; parece que los baleares vivían entonces en cuevas, y que en otras cuevas eran enterrados. Pero no al estilo argárico[2], en cistas[3] o en grandes tinajas, sino en hileras paralelas y capas superpuestas. Los ajuares funerarios sí son tan ricos como los almerienses, y han proporcionado la mayor parte de los objetos mobiliarios de que se dispone. Entre ellos deben destacarse unos vasos pequeñísimos, probablemente destinados al cumplimiento de ritos mágicos o religiosos.


    En cuanto a los adornos, los típicos de las islas consisten en unos collares o pectorales hechos con bronce grueso y macizo, de tosca factura y sin decoración alguna, que forman un anillo cerrado por entero. También se encontraron diademas de bronce y ciertos utensilios y piezas suntuarias de modelo nórdico; así se confirma que las Baleares, Mallorca sobre todo, fueron lugar de encuentro de buen número de culturas, sin excluir la más desarrollada, la cretense.


    Aparte de los mencionados talayots, en las islas se alzan otros monumentos ciclópeos: las navetas y las taulas. Todos ellos, estaban construidos con bloques de piedra en seco, sin argamasa en las junturas. Se trata de un procedimiento de edificación muy común en el Mediterráneo, donde es frecuente verlo en fuertes y murallas. Las de Tarragona, aunque sin duda posteriores, son un magnífico ejemplo.


    [image: ] [image: ]El típico talayot es una especie de torreón, de planta circular y alzada en tronco de cono, con una cámara interior; es posible que al principio sirviese como atalaya y fortín, y que más tarde se empleara como sepultura distinguida. Los talayots no tienen parentesco con las edificaciones peninsulares, pero sí con los nuraghi que se levantan en Malta, Pantelaria y Cerdeña. De tener otro antecedente sería el tunecino, modelo a su vez de lo que en Malta se conoce como palau.


    Las navetas se llaman así por su semejanza con una quilla de nave invertida; su planta tiene forma de herradura alargada y disponen de un solo acceso, siempre muy pequeño. La cámara interior se utilizaba para enterramientos colectivos y ha proporcionado piezas interesantes. Lo mismo que en los talayots, los muros son de gran espesor y la edificación en general recuerda a otras sardas. En su interior se encuentran uno o dos pisos con cámaras mortuorias, [image: ]cubiertas a veces con falsa bóveda ligeramente apuntada.


    [image: ] [image: ]


    La tercera clase de construcción ciclópea, la taula, sólo se encuentra en Menorca y es como una mesa megalítica; la losa superior, labrada, se apoya sobre enormes piedras verticales que llegan a los cuatro metros de altura. Se supone que la empleaban para un rito que se sale de lo ordinario: depositaban sobre la losa un cadáver, que allí permanecía hasta que la intemperie o las aves de rapiña lo destruyeran. Entonces recogían los huesos del esqueleto y, envueltos en un paquete, los trasladaban a la naveta que correspondiera.


    Es frecuente encontrar las taulas dentro de un recinto formado por otras piedras sueltas hincadas en el suelo, a manera de cromlech[4], lo que parece conferir al monumento un carácter religioso.


    [image: ]


    Las semejanzas entre las construcciones baleáricas y las sardas han llevado a la conclusión de que las relaciones entre los antiguos pueblos insulares del Mediterráneo occidental fueron largas, intensas y muy importantes[5].


    La mayor parte de la población autóctona de las islas habitaba en poblados. Poblados amurallados donde se reflejaban todas las funciones de una sociedad claramente jerarquizada: recinto de culto (taula), estructuras que sirvieran tanto para el control y defensa del territorio circundante, como para comunicarse con otros poblados exteriores (talayots), viviendas para la población civil (casas de planta circular) e infraestructura diversa como almacén de víveres y para el resguardo del ganado (salas hipóstilas). De esta forma, a modo de pincelada, podríamos resumir a esta sociedad que a lo largo del tiempo fue evolucionando gracias a sus relaciones constantes con diversas zonas geográficas de la costa mediterránea, de donde llegaban gentes, productos, especias de Oriente, Sicilia, Cerdeña, Córcega y Norte de África.


    


    Presencia Griega en las Baleares


    Son muy escasos los hallazgos griegos estrictamente arcaicos, como el llamado toxótes o arquero procedente de Lluchmajor (Mallorca). Tampoco en Baleares se documenta, prácticamente, ese horizonte de cerámica griega arcaica que sí hallamos en las costas del levante ibérico y, sobre todo, en la andaluza, frecuentadas por los foceos. Sin embargo, las fuentes literarias griegas nos testimonian para las islas y para el sur de la Península unos topónimos descriptivos, terminados en oussa, de coloración jonia arcaica. Podrían responder a algún viejo periplo o navegación griega en el Occidente. Pero no parece que se trate de topónimos coceos aunque éstos fueran jonios del Norte, pues las terminaciones en oussa de estos nombres no se documentan en el área de influencia masaiota-ampuritana, que es la propiamente focea. Tal vez y, todo ello, dentro de la actual oscuridad de la investigación, algunos de los bronces aislados encontrados en Mallorca o Menorca podrían responder a presentes introductorios de mercado de navegantes de origen jonio, pero no necesariamente coceos, en el Occidente[6]. 


    Sin embargo, aquellas islas en la ruta de Tartessos pasarán a la historia con un nombre griego: Pitiusas (abundantes de pinos, pinosas). Es Estrabón quien da cuenta en sus escritos de la llegada a la isla de unos dorios de Rodas, tras la guerra de Troya. Quizás podamos atribuir a la figura de estos guerreros el origen de los honderos baleares.


    


    Fenicios y Cartagineses


    No nos ha quedado documentación de cuándo, o en qué extensión fueron ocupadas las dos islas Baleares por los fenicios, y tampoco son excesivos los restos arqueológicos. El nombre de Mahón (antigua Mago), en Menorca, es fenicio, y es uno de los mejores puertos del Mediterráneo, por lo que sería sorprendente que no hubiera estado ocupado por ellos en época muy antigua. 


    Así lo demuestra el que, entre la playa de “Es Codolar” y el “Puig des Condal” (Ibiza) encontremos “Sa Mola de Sa Caleta”, un poblado fundado a principios del siglo VII a de C. por fenicios buscadores de metales.


    Originariamente el poblado tenía unas cuatro hectáreas aproximadamente y estaba compuesto por unidades arquitectónicas asentadas en algunos casos de forma irregular y en otros, más planificada.


    En la zona denominada "barrio sur" compuesta por ocho unidades se pueden ver estructuras arquitectónicas muy distintas una de la otra, siendo de una sola estancia, yuxtapuestas, alineadas longitudinalmente y otras de múltiples dependencias distintas en su interior, lo cual demuestra la que existía una disparidad de concepciones arquitectónicas.


    Entre todas ellas podemos contemplar la existencia de callejuelas estrechas y plazas pequeñas con forma irregular destacando una de ellas que conserva la plataforma de un horno comunal de pan.


    Su presencia en la isla se limitó a efectos comerciales, por ello nunca se impusieron militarmente en ningún territorio. Cambiaban materias primas por productos manufacturados, También fundaron fábricas del preciado garum, una pasta elaborada a base de cabezas y tripas de pescados (mayoritariamente atún y caballa) que constituía el alimento básico de sus tripulaciones. 


    La mentalidad cartaginesa era diferente de la fenicia. Se situaban en zonas estratégicas, como Baleares, pero no establecían un monopolio rígido, ya que tenían como objetivo controlar el paso de todos los barcos. Los griegos se dan cuenta y fundan Marsella en el 600 a. C. y por las mismas fechas otra en las costas catalanas “Emporion”. Esta tensión entre griegos y fenicios desemboca en la batalla naval de Alalia en el 537 a. C. en la que una flota de cartagineses y sus aliados etruscos se enfrentaron a otra de griegos y romanos. El resultado de la misma fue una victoria por la mínima de los griegos, tan escasa que tuvieron que abandonar sus proyectos expansionistas, propiamente, comerciales, en el Mediterráneo occidental


    Los cartagineses estaban mucho más decididos que los fenicios a permanecer en el sur de la Península Ibérica, desalojando a griegos y creando Evissos (Ibiza), allá por el 624 a. C. Desde ella controlan toda la navegación que pasa por allí, a la vez que tratan de aprovechar al máximo las salinas. Vendían su sal e instalaron una industria de salazón de pescado; así mismo, probable que buscaran estaño y otras materias primas. 


    


    Los Honderos Baleares[7]


    Se citan por primera vez a mediados del siglo IVa.C. en Cerdeña, durante la conquista de Selinunte (409a.C., durante la Segunda Guerra Siciliana). Diodoro les coloca entre los combatientes cartagineses durante la toma de Agrigento y, ya comenzada la Tercera Guerra Siciliana, en la batalla de Ecnomo (310 a. C.), a las órdenes de Amílcar, hijo de Giscón.


    [image: ]De ellos dice Diodoro Sículo, que: (...) en la práctica de lanzar grandes piedras con honda aventajan a todos los demás hombres.


    Los honderos baleares, mencionados por las fuentes como funditores, por extensión del arma que manejaban, la honda, llamada funda en latín, combatían «semidesnudos», es decir, con escaso armamento defensivo. Al respecto dice Tito Livio «levium armorum baliares» (armados a la ligera), y «levis armatura». También refiere que como armamento defensivo sólo usaban un escudo recubierto de piel de cabra, y como armamento ofensivo un venablo de madera afilada y las célebres hondas. Estas eran elaboradas con una fibra vegetal negra trenzada, con crines o con nervios de animales. Utilizaban tres tipos de hondas de distintas longitudes, según la distancia del objetivo a alcanzar. Las que no estaban usando en un momento dado, las llevaban en torno a la cabeza y la cintura. Por el contrario, según Estrabón y otros autores, llevaban las tres hondas alrededor de la cabeza. Los proyectiles, que lanzaban tras voltear tres veces sus hondas, podían ser de piedra, terracota o plomo. Podían llegar a pesar hasta 500 gramos, y sus efectos eran análogos a los de una catapulta.


     Su maestría con la honda la intentaba explicar ya Licofrón[8] en su poema épico Alexandra, donde hablaba así de los fugitivos de Troya que llegan a las Islas Baleares: después de navegar como cangrejos en las rocas de Gimnesis rodeados de mar, arrastraron su existencia cubiertos de pieles peludas, sin vestidos, descalzos, armados de tres hondas de doble cordada. Y las madres señalaron a sus hijos más pequeños, en ayuno, el arte de tirar; ya que ninguno de ellos probará el pan con la boca si antes, con piedra precisa, no acierta un pedazo puesto sobre un palo como blanco.


    Excelentes defensores y asaltantes de fortificaciones, los cartagineses los emplearon sobre todo en el campo de batalla. Normalmente, eran los primeros en intervenir en los combates, derribando a las primeras filas enemigas, rompiendo escudos, yelmos y cualquier tipo de arma defensiva.


    Cuando se les terminaban los proyectiles o el enemigo estaba ya muy próximo, se replegaban junto a los arqueros para ceder el paso al grueso de la infantería ligera.


    Según los cronistas, Aníbal contó con aproximadamente 2.000 honderos. En los inicios de la campaña, en la península italiana, los dispuso en primera fila de su ejército, junto a las tropas ligeras, para que fueran los iniciadores de la lucha hostigando a los romanos. Esta disposición de las tropas, que tenía un cierto paralelismo con la de los velites en el ejército romano, la repitió en Cannas (216a.C.). Es significativo el hecho de que los contingentes de honderos fueran citados expresamente en la distribución de tropas que Aníbal hizo antes de dejar el mando del territorio cartaginés en la península Ibérica a su hermano Asdrúbal, al que confió 500 baleares.[ ]Aníbal confería gran importancia a estas tropas y las protegió a lo largo de la campaña como soldados irreemplazables. El motivo no era otro que el mayor alcance y precisión que la honda tenía sobre el arco.


    Los honderos baleares, salvo excepciones, no participaban en los reclutamientos del ejército cartaginés por una necesidad o precariedad de medios de subsistencia de su pueblo, sino más bien por tratarse de una ocasión que les permitiría demostrar su valor, audacia y fuerza, aportándole ante su comunidad cierto prestigio y poder con el consecuente liderazgo. En su pueblo sería reconocido y se convertiría en un modelo a seguir, sobre todo para el colectivo de jóvenes que se instruían en la práctica de la honda desde que eran niños, con la esperanza de ser reclutados y participar en acciones bélicas.


    Tras el sometimiento de las Baleares por los romanos, estos mercenarios pasaron a formar parte de las tropas auxiliares y combatieron junto a Julio César en su conquista de la Galia.


    El fin de los honderos no fue, ni mucho menos, provocado por un ejército invasor. Fue justamente la estabilidad, el período de Pax Romana que se extendió dentro de los limes (fronteras) del imperio, que favoreció el comercio y la explotación ganadera y agrícola de nuevos productos como el aceite, el vino, el trigo así como la progresiva “romanización” de las islas sometidas, los que conformaron un nuevo estilo de vida en el que no tenía cabida la honda, convertida en instrumento de juegos de habilidad o en herramienta de los pastores, en manos de los cuales ha llegado hasta nuestros días. 


    


    Preludio de las Guerras Púnicas[9]


    En el 272, año de la caída de Tarento, Roma es dueña de la Italia peninsular.Cuando Pirro, el más brillante de los émulos de Alejandro, desembarcó en Tarento, nadie ponía en duda su futuro triunfo arrollador sobre sus enemigos. Pero después de seis años de luchas, el héroe nacional, aspirante al trono de Macedonia, salió vencido en la confrontación con Roma; la noticia cayó como un jarro de agua fría en Grecia; los seleúcidas en Siria, los Antigónidas en Macedonia, los Ptolomeos en Egipto y especialmente los griegos se enteraron de que había surgido una potencia temible en el oeste. 


    Ya había otra, Cartago, pero a esta se la conocía mejor, estaba muy helenizada, y la esfera de sus dominios y de sus intereses no pasaban de los límites de Libia. Pero Roma, un estado de agricultores, de campesinos fanatizados en sus ideas y creencias, no se sabe cómo pueden proceder en el futuro. Por lo que pueda ocurrir, Ptolomeo II envió un mensaje de buena voluntad. 


    Roma contempla como potencia más próxima a Cartago, que se parece muy poco a ella. No tiene bajo su dominio a un gran territorio como el de Italia, sino que es una ciudad que ha salpicado la costa del Mediterráneo occidental con colonias comerciales, convirtiéndose en la primera potencia mercantil de la zona. Si en algún momento hubo disputas por esa supremacía, sus oponentes han sido los griegos, no los romanos. Pero la disputa con los griegos sicilianos la ganó Cartago en el siglo IV a. C. de modo que no ha tenido guerras serias con nadie. 


    Cartago disponía de una gran flota de guerra, tripulada por sus ciudadanos, excelentes marinos por lo general, pero en cambio su ejército de tierra y los oficiales que lo mandaban, eran mercenarios númidas, mauritanos, sardos, ligures, ibéricos, baleáricos, galos y muchos italianos, sobre todo campanos, entre los que se encuentran los mejores oficiales. Sólo los generales cartagineses eran verdaderos profesionales de la milicia en servicio permanente, y no como los cónsules romanos, jefes temporales. 


    Con su flota y su ejército Cartago dominó las Baleares, todo el sur de España hasta el Júcar, Cerdeña y la mayor parte de Sicilia. El sistema se basaba en las plazas fuertes, como Palermo y Trápani en el norte de Sicilia. Roma había tenido mucho cuidado, en los varios tratados suscritos con Cartago, para que ésta se comprometiese a no extender el sistema a ningún punto de la costa de Italia. 


    


    Ocupación Romana[10]


    La tercera Guerra Púnica (146 a.C.), última en la que se enfrentaron Roma y Cartago, tendría como resultado la eliminación de Cartago y de su imperio como potencia militar. En cuanto a Baleares, este hecho tuvo consecuencias decisivas en su desarrollo histórico. 


    Desde 146 a.C. hasta el 123 a.C., pasaron 23 años, en los que se deben señalar dos aspectos importantes. El primero sería que, tras el vacío que dejó Cartago como potencia en el Mediterráneo y la despreocupación de Roma por las Baleares, Ibiza acaparó buena parte de la actividad comercial marítima consiguiendo una etapa de prosperidad destacada que a Roma no le importó demasiado. Y el segundo factor, seria tal y como describen las fuentes clásicas, que el Mediterráneo se infectó de piratas, debido a la ausencia de controles militares por parte de Roma, que navegaban libremente, estableciéndose en las costas de las islas y que perjudicaban seriamente la distribución de los productos itálicos.


    Los piratas, de los que se desconoce su procedencia, bien pudieron tener lazos de amistad con los habitantes de las comunidades isleñas, o pudieran ser ellos mismos, que a la falta de acciones bélicas se dedicasen a practicar dicha actividad.


    El esplendor de Ibiza y la piratería, por tanto, podrían haber sido dos factores que provocasen que Roma tuviera que poner su mira en las Baleares porque comenzaban a ser un obstáculo para el crecimiento y desarrollo de su imperialismo.


    QUINTO CECILIO METELO, EL BALEÁRICO


    Según el texto clásico de Estrabón, cuando describe la conquista de las islas Baleares en el año 123 a.C. comenta: "...Por la fertilidad de la tierra los habitantes son pacíficos, lo mismo que los de Ebusus (Ibiza). Pero cuando unos pocos malvados se juntaron con los piratas del mar, todos cobraron mala fama y Metelo el Baleárico pasó a ellas y fundó allí las ciudades. A causa de esta misma fertilidad fueron atacados, a pesar de que eran pacíficos, y tuvieran la fama de ser los mejores tiradores de honda...Se ejercitan de tal manera en el uso de la honda desde niños que no se daba pan a los niños si no lo alcanzaban con la honda. Por esto Metelo, acercándose a las islas, hizo extender pieles sobre las cubiertas (de los barcos) para protegerlas contra las hondas. El llevó como colonos tres mil romanos de Iberia".


    Quinto Cecilio procedía de la noble familia Metela, muy conocida en Roma, gracias sobre todo a las hazañas bélicas de su padre, el "Macedónico", que por su apodo ya indica, conquistó Macedonia. Quinto Cecilio, ya desde pequeño se debió instruir en el arte de la guerra, y tanto para él, como para sus hermanos, era indispensable realizar la carrera militar para poder optar a cargos públicos destacados del Senado[11] de Roma.


    En el año 123 a.C., el Senado decidió conquistar las Baleares y el cónsul del momento era Quinto Cecilio Metelo. Varios fueron los motivos que indujeron al Senado a ordenar la actuación bélica en las Baleares. A continuación se enumeran los más importantes:


    
      	 Búsqueda de nuevas tierras para la población y para los soldados veteranos licenciados del ejército. Para ello, Roma inició un programa de creación de nuevas ciudades (colonias) a semejanza de ella, en puntos estratégicos con tierras fértiles para el desarrollo de la agricultura, establecimiento de vías de comunicación y consolidación del control del territorio con fuerzas militares. Como ejemplo de estas colonias, Metelo fundó dos en Mallorca: Pollentia y Palma.


      	 La toma de conciencia por parte de Roma de la necesidad de acabar con la piratería, que hacía peligrar la ruta marítima que los barcos con productos itálicos, tales como el vino, aceite, salsas de pescado, trigo, etc. debían llevar para llegar a sus destinos. La ruta terrestre desde Roma a Hispania, a su paso por la Galia, era peligrosa e insegura ya que las relaciones de Roma con los pueblos indígenas de aquellos territorios no era muy buena, razón por la cual, era prioritario proteger las rutas navales para el aprovisionamiento de mercancías, y más, cuando Roma estaba interviniendo con su ejército en Hispania y de ellas dependían el abastecimiento regular de sus guarniciones, campamentos y colonias del territorio.


      	 El deseo de obtener honores, poder, gloria y triunfo, a fin de emular a su padre y hermano, apodados "El Macedónico" y "el Cretense", respectivamente, tras sus victorias en dichos territorios. Quinto Cecilio ante los méritos de su familia no podía ser menos; se le exigía conseguir su apodo para el orgullo de los Metela, y así fue. 


      	 La posesión y explotación de los recursos humanos y naturales de las Baleares. En primer lugar, la fama del hondero baleárico podría convertirle en un complemento destacado como mercenario al servicio de Roma; en segundo, las tierras de las islas eran ricas tanto para producir grano y vino como por los buenos excedentes que presentaban a nivel ganadero.

    


    CONQUISTA: GUARNICIONES Y “CANNABAE”


    En la primavera del año 123 a.C., estación del año en que comenzaba el ciclo guerrero, Metelo parte para Baleares con su ejército. No debió ofrecer grandes dificultades la conquista de las Islas por cuanto a la llegada del invierno, éstas estaban pacificadas y el ejército se dispuso a invernar.


    Para ello, Metelo dividió su ejército en guarniciones distribuidas por los puntos costeros más estratégicos de las Islas, con la intención de defenderse de fuerzas hostiles del exterior o de los pueblos indígenas recientemente subyugados. En Menorca se establecieron como mínimo tres guarniciones: en Mago (Maó), Iamo (Ciutadella) y Sanisera (puerto de Sanitja). Un año más tarde Metelo volvió a Roma para recibir los honores tras su triunfo, por el que será llamado “el baleárico”.


    El establecimiento de guarniciones comportó no tan sólo el traslado y asentamiento de soldados, sino también de comerciantes, artesanos, indígenas, magos, adivinos, cantineros, buhoneros, prostitutas,… que esperaban hacer negocio abasteciendo a la tropa y cubriendo sus necesidades personales de ocio. Así pudieron surgir alrededor de los campamentos, la cannabae, que no era más que una agrupación sin planificación urbanística de casas, edificios, termas e instalaciones. En este lugar vivían ciudadanos romanos de desigual condición social, entre los que se podían encontrar veteranos del ejército que, tras su licenciamiento, se establecían en la proximidad de sus camaradas en un medio que les era familiar y con posibilidades económicas para continuar su vida como civiles.


    


    Ocupación de los Vándalos[12]


    Durante los siglos siguientes, los de la España romana, la vida de las Baleares y de la Península Ibérica siguieron trayectorias muy afines. La diversidad de destinos se fraguó a lo largo del siglo V, cuando el territorio peninsular fue invadido por las tribus bárbaras de vándalos, alanos y suevos y más tarde los visigodos. De esta forma, el ocaso de la romanidad desembocó en la progresiva instauración de un reino visigodo que había de perdurar hasta su destrucción por los árabes, de resultas de su victoria de Guadalete en el año 711. En esos siglos, las Baleares nunca formaron parte de la España visigoda. 


    Los vándalos que en el 425 habían realizado ya una expedición de pillaje contra las Islas, se trasladaron en el año 429 desde las costas de Andalucía al continente africano y allí, en tierras de las antiguas provincias romanas crearon su propio reino que extendió pronto su dominio a las grandes islas del Mediterráneo occidental. Hacia el año 455 ocuparon las Baleares, iniciándose así un período de ochenta años en el que el archipiélago formó parte del reino vándalo del África del Norte. La ocupación vándala interrumpió la continuidad tardorromana y fue el punto de partida de su divergencia histórica con respecto a la Hispania peninsular.


    Buenos navegantes y maestros en el arte de la guerra por mar, los vándalos se asentaron en las provincias productoras de trigo del África romana, pero crearon también un importante imperio insular. Las Baleares formaron parte de él y es probable que a los pocos años de su ocupación sirvieran a los vándalos de base principal para una operación militar de gran trascendencia, que tendría considerable influencia en la caída del Imperio romano de Occidente. Sucedió en efecto que, en el año 460, Mayoriano se trasladó a España en la primavera de aquel año; pasó por Zaragoza y desde aquí siguió viaje a Cartagena, con el fin de tomar el mando de la gran flota de 300 naves que habría de llevar a las costas africanas al ejército imperial. Pero entre tanto los vándalos, alertados por una delación traidora, partiendo probablemente de sus bases baleáricas, sorprendieron a la flota romana entre Alicante y Cartagena, la desbarataron y capturaron muchas de las naves. Cuando Mayoriano llegó a Cartagena, su «armada» se había desvanecido y el emperador hubo de renunciar a sus planes y regresar a Italia, donde no tardó en morir asesinado por orden de un jefe bárbaro, Ricimero[13]


    


    Ocupación Bizantina


    La desaparición del reino vándalo de África del Norte fue el resultado de una brillante campaña militar, dirigida por un lugarteniente de Belisario, el italiano Apolinar, quien completó en breve tiempo la conquista del territorio continental vándalo y sus dominios insulares. 


    Las Baleares quedaron así incorporadas al Imperio Romano de Oriente, junto con una franja costera del territorio peninsular, que iba desde el sur de Valencia hasta la desembocadura del Guadalquivir. Mas esa dominación fue relativamente breve, unos setenta años, y terminó en la tercera década del siglo VII, cuando el rey visigodo Suintila expulsó a los bizantinos de la Península, pero no del archipiélago balear, que ni siguiera intentaron ocupar. 


    Las Baleares siguieron dependiendo políticamente del Imperio de Constantinopla, y una vez más, los destinos de las Islas y la Península ibérica se separaban.


    


    Relación con el Imperio Carolingio


    El siglo VII presenció la aparición del Islam, un acontecimiento destinado a revolucionar el status quo en la cuenca del Mediterráneo. La caída de Cartago en poder de los árabes en el año 698 parece probable que fuera un factor determinante para la retirada de Bizancio de las Islas Baleares, obligándole a iniciar un repliegue hacia Oriente para hacer frente al nuevo adversario que se había apoderado de varias de sus principales provincias y amenazaba la misma ciudad de Constantinopla. 


    Antes de finalizar el siglo, los árabes habían sometido a su poder toda la costa septentrional africana, hasta el Estrecho de Gibraltar. En el año 707, los musulmanes interfirieron por primera vez la pacífica vida de los baleáricos con una «razzia» devastadora en la que hicieron prisioneros y llevaron ante el Califa de Damasco, a dos régulos o notables de Mallorca y Menorca.


    Cuatro años más tarde, en el 711, se derrumbó el reino visigodo español y comenzó la dominación islámica en la Península Ibérica. Pero el destino de las Baleares, una vez más, siguió otros derroteros. El creciente vacío dejado por los bizantinos dio paso a una nueva situación en que la población indígena quedó abandonada por largo tiempo a su propia suerte. 


    Parece que en algún momento pudieron suscribirse pactos de dependencia más o menos efectivos con las autoridades del Islam peninsular. Pero esos posibles convenios no suponían el establecimiento de una genuina dominación islámica, como lo prueban el que en el año 798, las Baleares fueron saqueadas por los moros. 


    Buscando alianzas en las que apoyarse, al año siguiente, los indígenas baleáricos se dirigieron al reino franco, pidiendo protección y ayuda a Carlomagno. Las fuentes francas dicen que el auxilio se concedió y resultó eficaz; los Anuales Laurissenses dan así la noticia: «Las Islas Baleares, que el año pasado fueron saqueadas por moros y sarracenos, una vez que hubieron pedido y aceptado el auxilio de los nuestros, se entregaron a nosotros y, con el auxilio de Dios han sido defendidas por los nuestros de las incursiones de los piratas. Las insignias arrebatadas a los moros durante el combate fueron presentadas al señor rey». 


    Sin embargo, la integración de las Baleares en el espacio político carolingio no llegó a consolidarse. La protección franca se debilitaría gradualmente tras la muerte de Carlomagno, como consecuencia de la progresiva descomposición del Imperio. 


    


    El Final de las Baleares Cristianas e Independientes


    A mediados del siglo IX, las Islas, sin estar todavía ocupadas por los musulmanes, aparecen ya incluidas en la órbita política del Emirato cordobés, al que estarían ligadas por un pacto de sumisión. Un quebrantamiento de las obligaciones derivadas de ese pacto fue, precisamente, la razón aducida por Abderrahman II (821-852) para enviar una flota de 300 naves que infligió un grave castigo a la población isleña. Las desventuras de los baleares fueron en aumento, y hacia los años 857-859 los normandos atacaron Mallorca y Menorca provocando muchas bajas entre los isleños.


    Esta situación ambigua del archipiélago balear terminó en el año 902-903, con la ocupación de las Islas por el Emirato de Córdoba. Habían transcurrido casi dos siglos desde que los árabes ocuparan la Península ibérica.
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    LAS BALEARES MUSULMANAS


  



  

    


    Conquista Musulmana de las Baleares


    Al iniciarse el siglo X, la situación en la Península ibérica era la siguiente:


    

      	 La España musulmana, Al Ándalus, se había constituido en Emirato Independiente de Damasco desde que así lo instituyó el primero de los Omeyas, Abderramán I en 756, estando gobernada en el momento que consideramos por Abdallah ben Muhammad.


      	 El reino de Asturias, gobernado por el que sería el último de sus reyes, Alfonso III, había rebasado la cornisa Cantábrica y se había asentado definitivamente en León, iniciándose la repoblación del “Desierto del Duero”, que tan providencial había resultado en épocas anteriores para preservar el reino.


      	 El reino de Navarra estaba regido por Fortún Garcés, que había permanecido veinte años en Córdoba en calidad de rehén.


      	 Aragón era todavía un condado regido por Galindo II.


      	 En el año 878, Wifredo “El Velloso”, había unificado los cinco condados catalanes: Gerona, Barcelona, Ampurias, Roselló y Urgel. Así mismo, se cree que expulsó a los musulmanes de Ausona (Vic), de Montserrat y de parte de la actual provincia de Tarragona, actuando con una gran libertad con respecto al imperio carolingio, bastante debilitado en aquellos momentos. A su muerte, le sucedió su hijo Wifredo II o Borrell I, el cual intervino en las guerras civiles de los musulmanes, a cuya costa amplió sus dominios hacia el sur[14].
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    Por lo que respecta a las Islas Baleares, tal como hemos expuesto al final del capítulo anterior, debían encontrarse en una situación de “libertad vigilada”, ligadas al Emirato de Córdoba por algún pacto de sumisión, del cual periódicamente tratarían de zafarse, lo que daría lugar a incursiones de castigo para obligarle a cumplirlos.


    Ibn Jaldún, cronista árabe del siglo XIV, es el personaje que más nos informa sobre la conquista musulmana de Mallorca. En su opinión, un hecho en apariencia casual fue la razón próxima de la conquista del archipiélago por los musulmanes. Un peregrino llamado Isam al Jawlaní, que fue obligado por una violenta tempestad a refugiarse en la isla de Mallorca cuando se dirigía hacia los lugares santos del Islam, permaneció cierto tiempo en la Isla y pudo informarse con detalle de la situación existente en ella. 


    A su regreso a Córdoba dio puntual noticia de todo al emir Abdallah, que organizó una expedición destinada a la conquista de las Baleares, dirigida por el propio Jawlaní. La defensa de los baleáricos fue obstinada, pero al final los musulmanes vencieron todas las resistencias y ocuparon el archipiélago. Corría el año 290 de la Hégira 902/903 de la Era Cristiana y habían transcurrido casi dos siglos desde la conquista de España por los árabes.


    No obstante, esta versión de la historia parece poco creíble ya que, según hemos expuesto más arriba, la relación existente entre las Baleares y el Emirato era de una cierta dependencia, de lo que podemos deducir que, por razones que ignoramos, éste debió decidir el fin de aquella especie de autonomía balear y su ocupación en fuerza, encomendándole esta misión al denominado Jawlani.


    Al morir al Jawlani, parece que los notables nombraron sucesor a su hijo Abadía, lo que significó la instauración de una especie de sistema hereditario[15].


    


    Las Baleares en los Comienzos del Dominio Musulmán


    Muy poco es lo que sabemos de este período, y es nuevamente Ibn Jaldún el que nos da noticias de un gobernador de nombre Nafi ben Mohamed, designado para el puesto en el año 325 de la Hégira (947 d.C.), reemplazado por su tío, Ahmed ben Rahik, en el 333.


    Mientras tanto, en la Península, Abd al Rahman III (912-961), había logrado la pacificación de Al Ándalus y fundado (929) el Califato de Córdoba, alcanzando una situación de predominio militar que convirtió de hecho a todos los reinos y condados cristianos en clientes del mismo. Esta situación, continuó e incluso se incrementó en los años siguientes, cuando Almanzor, ejerciendo el mando real del Califato, tras anular a Hixem II, llevó a Al Ándalus a la época de mayor esplendor militar que jamás conocerían los musulmanes en España. 


    Durante ella, una y otra vez, todos y cada uno de los reinos cristianos son derrotados, sin que en ninguna ocasión éstos conocieran la victoria. Todos los territorios cristianos desde Santiago de Compostela hasta Barcelona, sintieron el peso de la espada victoriosa del caudillo musulmán y sistemáticamente, cuerdas de cautivos, rebaños de animales y caravanas de carretas cargadas de botín, tomaron la senda del sur, dejando tras de sí la ruina y la desolación.


    Este éxito musulmán se apoyó tanto en la absoluta superioridad militar, como en una situación política que hoy podríamos denominar de “dictadura populista” en la que el legítimo monarca se encontraba “secuestrado” y sustituido por la personalidad de Almanzor.


    Esta situación se corresponde en el campo cristiano con una serie de circunstancias desfavorables como fueron: el acceso al poder de reyes niños (Ramiro III y Alfonso V, en León; García Sánchez en Castilla y Sancho Garcés III en Navarra) y el aumento del protagonismo de la nobleza motivado por las minorías de edad de los reyes en unos casos, la debilidad de los mismos en otros y la ambición de poder y riquezas en ambos.


    A pesar de todo, el apogeo musulmán no fue más que “el canto del cisne” de su supremacía, pues con la desaparición de los amiríes[16] se desplomó todo el entramado tan trabajosamente elaborado durante treinta años, dando paso a una etapa de luchas por el poder y guerras civiles que a través de casi veinticinco años acabaron con el otrora poderoso califato de Córdoba, iniciándose esa etapa de desmembración interior conocida como los Reinos de Taifas[17].


    


    Baleares, Parte de la Taifa de Denia


    Cuando comenzó la desintegración del Califato de Córdoba (hacia 1010), Mallorca estuvo en una situación de relativa anarquía hasta que en 1014, el rey de la taifa de Denia, Al Muwaffaq, envió una poderosa flota que conquistó las Islas Baleares y las convirtió en pieza clave de sus operaciones navales en el Mediterráneo. 


    Inicialmente fue designado como gobernador Al Muayti, que rigió el archipiélago con mano firme hasta 1016, momento en el que fue sustituido por Abd Allah, sobrino del rey taifa de Denia, que permaneció en el poder hasta su muerte en 1036.


    Al Muwaffaq, inició entonces un gobierno bipartito, designando a su liberto Al Aglab, como encargado de los asuntos militares, mientras otro gobernador debía responder de los económicos y administrativos. Este segundo gobernador fue en este caso el culto Abu I Abbas ibn Rasiq.


    Muwaffaq murió en 1045. Poco después al Aglab marchó a peregrinar a los Santos Lugares del Islam, y Ali Iqbal al Dawla, nuevo señor de Denia, designó en su lugar a Abd Allah b. Aglab. Ibn Rasiq murió por entonces e Iqbal al Dawla le sustituyó con un pariente político de Ibn Aglab, llamado Suleiman b. Mulkivan, quien a su vez falleció en 1050. 


    Ibn Aglab parece haber ejercido como gobernador él solo desde entonces. Mientras tanto, de la taifa de Denia tan solo conocemos, por una moneda del año 348 de la hégira (1046-47 d.C.) perteneciente a la ceca de Mallorca, un nombre que aparece en ella, Mitharmnad, posiblemente uno de los hijos de al Dawla.[18]


    


    Primera Taifa de Mallorca[19]


    La faifa de Denia cayó en poder de la de Zaragoza en 1076, e Ibn Aglab recogió a parte de la familia de su hasta entonces soberano, siguiendo independiente al frente de las islas Baleares, tomando el título de al-Murtada, que figura también en sus monedas, de las cuales se conocen ejemplares entre 480 y 486/1087-1093, año este último en que murió y fue sucedido por su liberto Mubaggir b. Suleiman (1093-1114), que fue el que construyó las murallas de Madina Majurqa (Palma de Mallorca).


    Las acuñaciones de Mubaggir al frente de las Baleares se extienden desde 487 a 508 de la hégira (1094 a Junio de 1114 d.C.) notándose la tosquedad progresiva de sus monedas, revelando las últimas una notable decadencia[20], marcada incluso por una gran carencia de alimentos, lo que posiblemente forzó a sus habitantes a dedicarse a la piratería. 


    


    Baleares bajo los Almorávides


    La llegada de los almorávides[21] a la Península fue consecuencia de la presión ejercida por Alfonso VI, rey del unificado reino de Castilla y León, sobre los reinos de taifas del sur.


    Sopesados los “pros y los contras”, Al Mutamid de Sevilla, después de consultar con los emires de Granada y Badajoz decidió acudir en solicitud de ayuda a Yusuf ben Texufin, emperador de los almorávides. Previamente, los tres emires se comprometieron a reunir sus fuerzas para, juntos, combatir a Alfonso, a la vez que el emperador almorávide prometió respetar su soberanía, garantizándoles que no se mezclaría en sus asuntos internos y que abandonaría Al Ándalus una vez resuelto el problema que allí le llevaba[22].


    Sin embargo, Lo único que pretende Al Mutamid de Sevilla, le dicen sus consejeros a Yusuf, con esta dilación es enviar un embajador que comunique a Alfonso tu próxima llegada, por ver si, amenazándole contigo, consigue sus deseos y logra estipular con él un tratado en que Alfonso le perdone el tributo por algunos años. Si realmente lo logra, pedirá al cristiano un ejército y vendrá a Algeciras a impedirte la travesía. No parece desacertado el consejo y que, efectivamente, Al Mutamid hubiera imaginado esta maniobra a fin de neutralizar las amenazas que sobre él se cernían tanto por el Norte como por el Sur[23].


    Ante esta posibilidad, y sorprendiendo por su rapidez a sus propios aliados andalusíes, los almorávides desembarcaron en 1085, con su emir Yusuf al frente, venciendo a los castellanos en la batalla de Sagrajas. Victorioso, retornó al Magreb, pero la situación de incapacidad política, militar y económica de las taifas continuaba, así como el enfrentamiento entre ellos, buscando incluso el apoyo de Alfonso VI. 


    Ante esta situación, volvió el almorávide, en 1089, pero fracasó ante Aledo, en parte por las disensiones entre las taifas, razón por la cual decidió apoderarse de ellas. La primera en eliminar fue Granada, en Septiembre de 1090; un mes después entraron en Málaga. 


    El siguiente paso fue dirigido contra Sevilla. Para ello, tropas magrebíes, al mando del general Sir, ocuparon Tarifa y Carmona y avanzaron por el valle del Guadalquivir para iniciar el cerco a la capital en Mayo de 1091, que cayó en su poder en Septiembre de aquel año. En Marzo, ocuparon Córdoba, en tanto que otro ejército fue contra Ronda, consiguiendo arrebatársela a un hijo de Al Mutamid, aunque otro de ellos resistió en Arcos y en algunos castillos hasta 1095. Antes de terminar 1091 estaban en poder de los almorávides: Almería, Jaén, Úbeda, Écija y Murcia; Denia cayó al año siguiente.


    En Badajoz entraron en 1094, siguiendo hasta Lisboa, que pasó a su poder ese mismo año. Una fuerza almorávide consiguió entrar en Valencia, aunque fueron desalojados por el Cid Campeador, que conquistó aquella ciudad en Junio de 1094, cerrándoles así el acceso a las taifas más septentrionales, a las no pudieron llegar hasta 1102, año en el que recuperaron Valencia. 
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    A continuación, probablemente en 1106[24], y sin apenas resistencia, se hicieron con el control de las Baleares, quedando integradas bajo su imperio.


    A partir de este momento se adueñaron de Alpuente, de Albarracín, y por fin de Zaragoza, que ocuparon en 1110, aunque sólo pudieron conservarla hasta 1118, año en el que Alfonso I inició, con su conquista, la gran expansión aragonesa[25].


    Simultáneamente a este proceso unificador, se obtenían victorias sonadas contra Alfonso VI, como la toma del castillo de Aledo en 1092, la batalla de Consuegra en 1099, donde fallecería el único hijo varón de El Cid, o la batalla de Malagón (a unos 20 kilómetros al Norte de Ciudad Real), donde resultó vencido el yerno de Alfonso, Enrique de Borgoña, y, finalmente la perla de las conquistas cidianas, Valencia, tuvo que ser abandonada en 1102[26], tres años después de su muerte. 


    Tras la muerte de Yusuf, ocurrida en 1106, su hijo y sucesor Ali mantuvo en la cima ese Imperio, durante los quince primeros años de su reinado. Durante ellos se alcanzó la brillante victoria de Uclés, en Mayo de 1108, y en la que perdió la vida el infante Sancho, hijo de Alfonso VI. 


    Al año siguiente, en el mes de Agosto y en plena explotación de este éxito, atacó y entró en Talavera, acercándose a Toledo, aunque sin poder tomarla. Finalmente, y alcanzando el punto de mayor penetración, en 1110, tal como hemos apuntado más arriba, capturaron Zaragoza, capital de la última taifa que quedaba en Al Andalus.


    Este es su momento de mayor esplendor como lo fue para Alfonso VI la conquista de Toledo, pero tan sólo ocho años pudieron conservarla frente a Alfonso I el Batallador, cuyos avances por la Marca Superior de Al Ándalus minaron el prestigio de los almorávides; así mismo, éstos acabaron por relajar su ortodoxia inicial, y tuvieron que recurrir a imponer tributos extracanónicos, uniéndose a ello su incapacidad para hacer frente a la presión cristiana. 


    Todas estas razones determinarán el final de su dominio del Al Ándalus; no obstante, éste continuaría hasta la década de los años cuarenta en la que renace una segunda edición de los reinos de taifas.


    SITIO Y CONQUISTA DE IBIZA[27] 


    Las islas Baleares se convirtieron en un grave peligro para el comercio marítimo cristiano en todo el Mediterráneo noroccidental. Sus puertos se constituyeron eran base y resguardo de las flotas piratas que asaltaban a los barcos mercantes tanto catalanes, como occitanos e italianos. Asimismo, a los asaltos en mar abierto, se unían las razias contra las ciudades costeras de Cataluña y Cerdeña. 


    Tratando de acabar con la intranquilidad que suponían estas acciones, que afectaban de forma negativa a las economías cristianas, la república de Pisa decidió llevar a cabo una cruzada contra las islas.


    La empresa fue promovida por el arzobispo Pedro de Pisa, quien, después de obtener la correspondiente autorización del Papa Pascual II, constituyó una escuadra de 300 embarcaciones, integrada por tropas de Lucca, Pistoia, Florencia, Roma, Siena, Volterra, Córcega, Lombardía y Cerdeña[28]. 


    Una vez reunida la flota, en Agosto de 1113, partió desde la desembocadura del río Arno con dirección a las islas Baleares, pero, arrastrada por vientos contrarios, arribó en la playa de Sant Feliu de Guixols. Al darse cuenta de que se encontraban en territorio del Conde de Barcelona decidieron enviarle mensajeros, solicitando su ayuda en la campaña. El 9 de Septiembre de 1113 Ramón Berenguer III firmó un acuerdo con las tropas italianas por el que sería proclamado jefe militar del contingente expedicionario a cambio de su participación. En contraprestación, el Conde de Barcelona se comprometía a garantizar, en los territorios bajo su autoridad, la protección y seguridad de las personas y haciendas de las ciudades participantes, así como la desaparición de la ley de naufragio de sus naves.


    Dado que ya se había bastante tiempo y las condiciones marítimas no eran las más favorables para iniciar una operación de la envergadura de la que se fraguaba, se decidió retrasar el comienzo de la campaña hasta la primavera del año 1114. 


    Durante el invierno de 1113, procedentes de Pisa llegó a Barcelona una flota formada por 80 naves, donde se reunió con el resto de las embarcaciones italianas hasta completar 300 navíos. A este contingente se unieron los barcos de Barcelona, Ampurias, Montpellier, Narbona y de los Jueces de Cerdeña. 


    A finales de Junio de Junio de 1114, después de que todos los equipos y soldados estuvieran concentrados en la ciudad, a bordo de 500 naves salió la expedición desde Tortosa dirigiéndose a Ibiza.


    Desarrollo del asedio 


    Cuando se produjo el ataque cristiano sobre la ciudad las defensas de la plaza estaban integradas por tres circuitos amurallados, sobre los que se levantaba la ciudadela[29], situada en una altura en el lado sur. 


    Cada uno de estos recintos estaba protegido por un foso con agua y una empalizada previa, que actuaba como defensa avanzada. A este complejo sistema defensivo se unía que las zonas que rodeaban la mayor parte de la ciudad eran pantanosas, lo que dificultaba el ataque a los muros por muchos de los sectores.


    Tras el desembarco del ejército cristiano en la isla, las tropas se distribuyeron a lo largo de todo el perímetro amurallado y lanzaron algunos asaltos simultáneos contra diferentes sectores de la muralla. Sin embargo, estos ataques no dieron el resultado apetecido, por lo que optaron por la formalización de las obras de cerco. Todo el mes de Julio y los primeros días de Agosto, se dedicaron a la construcción de las máquinas de guerra necesarias para el asalto a la plaza. 


    [image: ]Con el empleo combinado de dichas máquinas, las murallas del primer recinto amurallado quedaron tan dañadas como para permitir el lanzamiento de un asalto definitivo.


    Después de una noche entera de combates y, tras forzar la entrada, se ganó el primer recinto. El trabajo de las máquinas de asedio continuó inmediatamente y se comenzó a batir la segunda muralla. En tan sólo siete días cayeron las defensas intermedias y el 11 de Agosto de 1114 las tropas cristianas entraban en el alcázar de Ibiza, con lo que se daba por finalizada la conquista de la ciudad.


    SITIO Y CONQUISTA DE MALLORCA


    Una vez conquistada la isla de Ibiza, Ramón Berenguer III dirigió la flota cristiana hacia Mallorca, principal objetivo de la campaña, en la que desembarcó tan sólo 13 días después. 


    El sistema defensivo de Mallorca estaba constituido por tres recintos: la ciudadela[30], la ciudad vieja y la ciudad nueva. Cada uno de ellos estaba protegido por torres, destacando la presencia de fosos en los dos últimos.


    Además de la excepcionalidad del sistema defensivo, la ciudad se había preparado para hacer frente a un asedio de entidad y disponía de abundantes reservas de víveres, a los que había que añadir una guarnición considerable[31]. 


    Desarrollo del asedio


    Previamente al desembarco del contingente principal de asedio, un cuerpo cristiano de exploración fue capturado por los habitantes de la isla. Ante este inesperado éxito, los defensores de Mallorca sacaron al exterior todas sus tropas tratando de hacer desistir a los enemigos de que llevaran a cabo el ataque. Pero esta disposición no consiguió su objetivo y el desembarco se produjo el 24 de Agosto en un lugar distante seis millas de las murallas. Al día siguiente de tomar tierra fue celebrado un consejo de guerra, en el que se decidió atacar la ciudad por su parte oriental.


    Dos días después de la llegada se produjeron los primeros combates entre los dos ejércitos, en los que se impusieron los atacantes hasta el punto de obligar a las tropas de la ciudad a recluirse en el interior de los muros. Tras estas primeras victorias, fue posible establecer el campamento de asedio a lo largo del perímetro amurallado. 


    De la misma manera que en Ibiza, se llevó a cabo un primer intento de asalto para sondear la moral del enemigo, que igual que entonces, se saldó con un rotundo fracaso, lo que llevó a disponer todo lo necesario para establecer las obras de asedio. 


    El ataque almorávide sobre Cataluña, a finales de 1114, sembró la división entre los aliados cristianos hispanos, que temieron perder parte de las posesiones en sus propios territorios si continuaban con el asedio. La conquista de Tamarite por el ejército musulmán y su aproximación a Barcelona, hicieron que entre el Conde de Barcelona y el de Ampurias surgieran dudas acerca de si debían marcharse o seguir ante las murallas de Mallorca.


    Hasta el 6 de Febrero de 1115 el ejército cristiano no logró adueñarse del primer recinto amurallado, no tardando en allanar las casas de este recinto para poder desplazar las máquinas de asedio hasta el siguiente.


    Viendo que la ciudad podría ser capturada en un breve espacio de tiempo, el Conde de Barcelona decidió continuar en el asedio hasta que terminara, aún a riesgo de ver peligrar sus dominios. Como contraprestación, los pisanos le prometieron indemnizaciones en caso de sufrir daños de importancia en sus tierras.


    Dado que las murallas del recinto intermedio resultaron muy dañadas por las acciones de las máquinas de asedio cristianas, los habitantes de la ciudad se avinieron a pactar la rendición, para lo que enviaron mensajeros al campamento de asedio. Cuando se estaban tratando las condiciones de paz y ya se había establecido una tregua parcial, los pisanos lanzaron un ataque contra los muros. El Conde de Barcelona, enfadado por no haberse respetado las treguas, dio la orden de que sus tropas no participaran en el ataque. El 22 de Febrero, sin la intervención de las tropas hispanas, caían las defensas del segundo recinto. El tercero cayó en manos cristianas el 4 de Marzo, y la ciudadela el día 10. 


    Aún permanecían en poder musulmán el alcázar y dos torres, desde las cuales se hostigaba sin descanso al ejército cristiano. Tratando de evitar bajas innecesarias entre la hueste atacante, se les prendió fuego hasta que los defensores huyeron. Una de ellas tuvo que ser tomada por la fuerza después de que algunos cristianos lograran subir por medio de escalas. El 3 de Abril cayeron en manos cristianas las últimas resistencias.


    En cuanto se produjo la captura de Mallorca, Ramón Berenguer III regresó a sus posesiones encomendando la conservación de las islas a los pisanos. La precipitación en el regreso se debió a que tuvo noticias de que un ejército musulmán se dirigía a sitiar Barcelona.


    Pocos días antes de que la ciudad de Mallorca cayera en manos cristianas, el rey musulmán de la ciudad había pedido ayuda al emir enviando una galera que pudo eludir la persecución de las naves pisanas. Inmediatamente después de la llegada a su destino, se dio la orden de construir 300 naves en los arsenales levantinos, embarcaciones que estuvieron listas para ser botadas en menos de un mes.


    Cuando los contingentes pisanos tuvieron noticia de que una flota enemiga de grandes dimensiones arribaría a las islas en pocos días, aunque ya habían conquistado la plaza, la evacuaron después de obtener un gran botín en el que se incluían muchos cautivos cristianos. 


    La recién creada flota musulmana arribó a Mallorca en el plazo previsto. Tras el desembarco, las tropas del emir comprobaron que la ciudad había quedado desierta y todos sus edificios destruidos. Sin embargo, Mallorca no tardaría en recuperar su antiguo esplendor y en ser repoblada con los habitantes que habían podido esconderse en las montañas de la isla y con algunos inmigrantes procedentes de la Península».


    A pesar de que las islas Baleares volvieron rápidamente a estar otra vez bajo dominio musulmán, la expedición tuvo resultados muy positivos. Por un lado permitió la liberación de muchos cautivos cristianos, así como recuperar gran cantidad de bienes producto de los actos de piratería. En otro sentido también se lograron reducir, al menos de forma momentánea, las incursiones musulmanas en territorio cristiano.


    


    Segunda Taifa de Mallorca[32]


    A mediados del siglo XII surge en el Magreb una nueva fuerza político-religiosa que se enfrenta a los almorávides, los almohades[33]. El debilitamiento del imperio almorávide se inicia hacia 1144, comenzando a disgregarse en pequeños reinos autónomos, dominados por los gobernadores locales y señores de cada región. Estos estados son denominados “Segundos Reinos de Taifas”. La conquista por los almohades, en 1147, de Marrakech, la capital imperial, es considerada el final del estado unitario almorávide.


    Muhammad ibn Ali ibn Ganiya, que era gobernador de Mallorca desde 1126, proclamó su independencia en 1146 reconociendo la autoridad del lejano Califa Abasí. Muhammad era uno de los hijos del sultán almorávide Ali ibn Yusuf (1106-1143), por lo que su reino contaba con cierta legitimidad dinástica. De esta forma, Muhammad se convirtió en rey de un pequeño estado con capital en Palma de Mallorca y restringido a las islas Baleares, estableciendo la dinastía Banu Ganiya que regiría este reino durante sus algo más de 50 años de existencia. A la muerte de Muhammad, en 1155, le sucedió su hijo Ishaq.


    Tras la caída de Marrakech en 1147 los almohades fueron conquistando paulatinamente todos los antiguos territorios almorávides en Al Andalus, sometiéndolos a un nuevo gobierno central y a una reinterpretación más fundamentalista del Islam que la que tenían los almorávides. En 1172 se apoderaron del reino de Murcia, quedando de esa forma la taifa de Mallorca como el último reducto almorávide. Debido a ello las islas recibieron numerosos refugiados procedentes de Al Andalus que huían del rigorismo islámico de los nuevos dominadores. Estos dos hechos, unidos a que los Banu Ganiya eran descendientes del sultán Ali ibn Yusuf, contribuyeron a convertir a la taifa de Mallorca en heredera de la tradición y legitimidad almorávides, y la dotaron de cierta ambición por recuperar la hegemonía en Al Andalus y el Magreb.


    Debido a su debilidad en el contexto del Mediterráneo Oriental, los Banu Ganiya trataron de buscar alianzas con las ciudades comerciales italianas de Génova y Pisa, que obtuvieron a cambio concesiones comerciales en las Baleares. Con estas dos ciudades se firmaron tratados de no agresión en 1177, 1181, 1185 y 1188. Por ello, los corsarios baleares disfrutaban de una situación, si no hegemónica, al menos ventajosa, que les permitió atacar en 1178 Tolón y tomar cautivo al vizconde de Marsella, Hugo Gaufrido.


    El rey Ishaq (1155-1183) gobernó de forma despótica su reino, llegando a mandar asesinar a sus más cercanos servidores almorávides. Eso hizo que su principal apoyo militar, el almirante Lope ibn Maymun se pasara a los almohades. Debido a esa deserción la posición de Ishaq se debilitó sobremanera y se vio obligado a entablar negociaciones con el califa almohade Abu Yuqub Yusuf. Sin embargo no pudo concluirlas porque murió asesinado en 1183 durante una sublevación de cristianos. Le sucedió en el puesto su hijo Muhammad II que continúo las negociaciones con los almohades.


    En 1184 Muhammad fue derrocado por sus dos hermanos, Ali y Yahya, partidarios de un enfrentamiento directo con los almohades. Ese mismo año, cuando llegó la noticia de que éstos habían sido derrotados por los cristianos en la batalla de Santarem y que había perdido la vida el emir Abu Yuqub Yusuf; el rey Ali aprovechando la coyuntura y el vacío de poder existente en el Imperio Almohade, pasó a la ofensiva y les atacó por su flanco más débil, desembarcando en Ifriqiya (actual Túnez), una zona donde el dominio almohade no estaba consolidado. La estrategia de éstos consistió por un lado en frenar el avance de los almorávides reteniéndoles en Ifriqiya e impidiéndoles su avance hacia el corazón del Imperio y por otro lado, instigar revueltas internas en Baleares.


    Muhammad aprovechó una de estas revueltas para hacerse de nuevo con el poder en las islas reconociendo a Yusuf II (hijo de Abu Yuqub Yusuf) como Califa. Cuando Yusuf II trató de hacer efectivo su dominio sobre el archipiélago, Muhammad se retractó y con la ayuda del rey aragonés Alfonso II el Casto pudo resistir a los almohades. En 1187 Muhammad fue derrocado de nuevo, esta vez por su hermano Tasufin. Tasufin, tuvo un reinado más corto aún que el de Muhammad, ya que Ali, que seguía luchando contra los almohades en África, envió un ejército a toda prisa a Mallorca, para derrocar a su vez a Tasufin y poner en su lugar a otro hermano suyo, Abd Allah (1187-1203).


    


    Conquista de las Baleares por los Almohades[34]


    En los comienzos del año 1203, la mitad de la actual Argelia, Túnez y la actual Libia, estaban en manos de los mallorquines y aprovechando la muerte de Yusuf II, soberano de Marrakech, Yahya consolidaba su poder, ya que su hermano Ali había muerto en 1188.


    Los tutores del nuevo soberano almohade, Al-Nasir ben Al Mumin, sabían que ante cualquier amenaza grave contra su seguridad, los mallorquines tenían asegurada la retirada al desierto, a la vez que desde Baleares, el suministro de hombres y máquinas de guerra. En estas circunstancias, elaboraron el mismo plan que el senado romano había adoptado cuando Aníbal invadió Italia, llevar la guerra al propio terreno del enemigo. Así pues, decidieron que primero era necesario apoderarse de Mallorca, y luego, con todas las fuerzas de mar y tierra reunidas, ir a Túnez y terminar con Yahya ben Ganya “El Mallorquín".


    La escuadra del rey de Marrakech se congregó en Ceuta, al mando de su tío, el almirante Idris And al-Mumin. Estaba compuesta por 70 gurab de guerra, 30 taridas rápidas de caza, 50 markab, o navíos grandes y el resto cárabos. En total 300 unidades cargadas de material y llevando una formidable fuerza de desembarco al mando del jeque Abi Hafs, integrada por 15.000 soldados de a pie, 1.200 jinetes y 700 arqueros.


    


    El gobernador de Mallorca, Abd Alhah ben Ganya, se mostraba confiado en su fortaleza pues dos años antes había derrotado, con ayuda de tropas mercenarias del conde de Barcelona Pedro II, a una expedición que, dirigida por el almirante Ali ben Yami, intentó apoderarse de las Islas.
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    Así pues, cuando las tropas desembarcaron, encontraron a los guerreros mallorquines en formación de combate. La primera batalla fue muy encarnizada, pues las fuerzas de ambos ejércitos eran veteranas, y la guarnición, al ver que tenían posibilidades de victoria, salió para envolver a la infantería almohade que huyó, refugiándose en los buques.


    Al día siguiente Abd Alhah pensaba acabar con ellos y aquella noche, dio un banquete a las tropas, que tras la anticipada celebración, fueron a descansar y, cuando los oficiales se marcharon, Abd Alhah siguió bebiendo hasta que se durmió. A la mañana siguiente, el jefe de la guardia acompañó al emir de la caballería para ver al gobernador y lo encontraron borracho, por lo que lo dejaron y al frente de los guerreros, atacaron al desmoralizado enemigo.


    Cuando éstos se batían en retirada apareció Abd Alhah, montado sobre su caballo y apenas sosteniéndose en la silla. Sin dar tiempo a que los suyos se le acercaran, se introdujo en medio de la batalla, cayéndose del caballo entre los guerreros enemigos. Un kurdo llamado Omar al Muqadan, al ver que no podía levantarse, le quitó su propia espada y le cortó la cabeza, la puso en lo alto de una pica y gritando, la mostró a sus compañeros que empezaban a huir derrotados hacia los buques. Esto cambió el curso de la batalla, los almohadas, espoleados por sus jefes, se revolvieron y los desmoralizados oficiales mallorquines, al encontrarse sin jefe, optaron por encerrarse en la ciudad.


    Dos días después, los almohades dieron un asalto a la ciudad, siendo rechazados. Al día siguiente, tras otro asalto también fallido, los capitanes mallorquines, decidieron parlamentar y tras llegar a un acuerdo con el jeque Abi Hafs, entregaron la fortaleza el sábado 8 de Noviembre de 1203.


    Desaparecida la base logística que suponían las Baleares y perdido el apoyo que le prestaban las tribus locales en el Norte de África, Yahya “El Mallorquín” permaneció vagando por los confines de Ifriqiya, convertido en un simple bandido.


    


    Taifa de Menorca[35]


    Aunque cronológicamente la historia del reino Taifa de Menorca habría que incluirla como una consecuencia de la toma por Jaime I el “Conquistador”, hemos preferido incluirla aquí para formar un todo homogéneo con la dominación musulmana de las Islas.


    Por Taifa de Menorca o Reino de Menorca (Menurka), se conoce al pequeño reino hispano-musulmán medieval (1231-1287), tributario de la corona de Aragón, situado en la isla de Menorca.


    Surgió a raíz de la conquista cristiana de Mallorca por parte del rey de Aragón Jaime I el Conquistador entre 1229 y 1230, ya que antes de ocuparla, todo el archipiélago balear pertenecía al Imperio Almohade, aunque estaba regida de forma semi-independiente por un gobernador. 


    Tras la conquista de la mayor de las Baleares, el monarca aragonés se vio incapacitado para hacer lo mismo con Menorca debido a que se produjeron divisiones internas dentro de su ejército por el reparto del botín, se redujeron las unidades de su ejército debido a unas malas decisiones y proseguía la lucha contra grupos musulmanes refugiados en la Sierra de Tramontana; aún así, el monarca por el tratado de Capdepera[36] (17 de Junio de 1231), consiguió que los musulmanes menorquines aceptaron su soberanía.


    Este sometimiento de Menorca a la corona de Aragón supuso su desvinculación de la órbita política de los almohades y su conversión en una taifa independiente. Por otro lado permitió el mantenimiento durante medio siglo más de la cultura árabe y la religión musulmana es esta isla, mientras estas desaparecían del resto de las Islas Baleares, que eran colonizadas por catalanes.


    La taifa de Menorca tuvo dos reyezuelos, que respondían al cargo de almojarifes (administradores): Abu Sa'id Utman ben Hakam (1229-1281) y su hijo Abu Umar ben Abu Sa'id ben Hakam (1281-1287). La capital se situó en Ciudadela, conocida por aquel entonces como Medina-Menurka (Ciudad de Menorca), si bien los aragoneses se reservaron el derecho a establecer una guarnición en ella.


    En 1261, por el testamento del rey Jaime I, el vasallaje de la nueva taifa pasaría a ser del reino de Mallorca, de forma tal que cuando su hijo Jaime II heredó este reino (1276), los menorquines tuvieron que rendirle vasallaje en vez de al rey de Aragón como hasta entonces. Durante el reinado de Abu Sa'id Utman las relaciones de Menorca con sus dominadores cristianos fue pacífica, pero cambió con el reinado de su hijo.


    Jaime II se enemistó con su hermano mayor Pedro el Grande, rey de Aragón, cuando el segundo obligó al primero que le rindiera a su vez vasallaje. En 1282 Pedro de Aragón lanzó una campaña contra las ciudades costeras africanas musulmanas haciendo su flota escala en el puerto menorquín de Mahón. El rey aragonés fue agasajado y bien recibido por los menorquines, que eran de forma indirecta vasallos suyos (eran vasallos de su hermano Jaime II que a su vez lo era de Pedro); pero las autoridades moras avisaron a las ciudades de África que una expedición aragonesa se dirigía contra ellas; por lo que ésta fracasó.


    Los enfrentamientos que tenían el rey de Aragón con el de Mallorca, provocaron que Alfonso III de Aragón, hijo de Pedro el Grande lanzara una campaña de conquista contra Mallorca, para arrebatársela a su tío. Tras tomar la isla, en 1286 decidió lanzar una campaña contra Menorca, para vengar la afrenta que sufrió su padre, por un lado; hacer efectivo el vasallaje de la isla, por otra, y, por fin, encauzar los ánimos de la nobleza en una empresa de conquista.


    Las tropas aragonesas desembarcaron el 17 de Enero de 1287 en la menor Balear y tras enfrentarse en una batalla cristianos y musulmanes; estos últimos, derrotados se refugiaron en el castillo de Sent Agayz; donde capitularon cuatro días después. En virtud del tratado del mismo nombre, la isla pasó a ser propiedad del rey de Aragón y la población musulmana esclavizada (excepto el almojarife y sus allegados que fueron deportados a Berbería). La isla sería colonizada por catalanes (como antes lo fueron Mallorca o Ibiza) y aunque permaneció un gran contingente de musulmanes en ella, estos serían deportados años más tarde.


    


    


    


    


    


  




  

    
CAPÍTULO 3


    CONQUISTA DE LAS BALEARES POR 


    JAIME I “EL CONQUISTADOR”


  




  

    


    Introducción


    La conquista de las Baleares supuso el punto álgido de la dominación almohade en España, consiguiendo así la total unificación de todo Al Ándalus bajo su cetro. Sin embargo, la derrota de las Navas de Tolosa, en 1212, constituyó el punto de inflexión a partir del cual se inicia la desintegración del poder político y administrativo y la fragmentación del territorio andalusí, dando lugar al resurgimiento de poderes locales andaluces o “terceras taifas” post almohades a partir de 1228. 


    Por su parte, la oportunidad propiciada por dicha victoria no pudo ser adecuadamente aprovechada por la España cristiana, debido a los acuciantes problemas económicos y alimenticios de los reinos del Norte, especialmente Castilla, teniendo que limitarse ésta, en cuanto a ganancias territoriales se refiere, a la ocupación definitiva de las fortalezas de: El Ferral, Tolosa, Baños de la Encina y Vilches, llaves de Sierra Morena y que permitirían en el futuro el paso seguro hacia tierras andaluzas. 


    Dos años después de la emblemática batalla, sus principales protagonistas habían fallecido: Al Nasir (1213), Pedro II de Aragón (1213), Alfonso VIII de Castilla (1214), en tanto que Sancho VII el “Fuerte” de Navarra, el único que aún reinaría durante mucho tiempo, hasta 1234, vivió apartado de las restantes monarquías peninsulares, prácticamente recluido en su castillo de Tudela.


    Los problemas internos en la práctica totalidad de los reinos peninsulares, hacen que todos ellos se replieguen sobre sí mismos, atentos fundamentalmente a resolver sus propios problemas. Tan solo Alfonso IX de León, asentado en el trono desde hacía veinticinco años, trata de influir en los reinos vecinos pero con unos resultados muy pobres en todas sus actuaciones.


    La etapa comprendida entre 1213 y 1224 fue dura para los reinos de Castilla y Aragón, principalmente, a cuyo frente se encontraban dos reyes niños, Enrique I y Jaime I, sometidos a la regencia forzada de Alvar Núñez de Lara, el primero, y del infante don Sancho el segundo. A este panorama se unió la muerte prematura de don Enrique y el contencioso que se estableció, por la herencia del reino entre Fernando III y su padre Alfonso IX de León.


    Sin embrago, a medida que las dos grandes figuras cristianas de la época, Fernando III de Castilla y Jaime I de Aragón; se consolidad en sus tronos, se produce el paulatino deterioro en el campo musulmán. Esta situación, la definitiva unión de Castilla y León, así como el influjo de las doctrinas del Concilio de Letrán que preconizaba la paz entre en todos los reinos cristianos, fue la que permitió, doce años después de la batalla de Las Navas de Tolosa, que se iniciara, la explotación estratégica de aquella gran victoria. Esta energía acumulada impulsó el gran salto adelante que llevó a la finalización de la Reconquista en Portugal y Aragón y permitió a Castilla dominar el resto del territorio peninsular, ya fuera de hecho o convirtiendo en vasallos a los únicos reinos musulmanes que quedarán en España: Granada y Niebla. 


    Por lo que respecta a Navarra, se mantiene su posición de aislamiento en el Norte peninsular; la muerte sin descendencia legítima de Sancho VII hizo recaer la corona en su sobrino Teobaldo I, conde de Campaña, con lo que se inicia la etapa de influencia francesa en este reino. 


    Finalmente, el reino de Portugal, consolidado en la frontera del Tajo durante el anodino reinado de Alfonso II al trono portugués (1211-1223), encontró el impulso necesario en su hijo Sancho II (1223-1245), que aprovechando la disgregación y las luchas entre los pequeños estados musulmanes, tomó Elvas y Juromenha en 1229; Moura y Serpa en 1232; Aljustrel en 1234; y Mértola y Ayamonte en 1240. Durante el período de regencia de Alfonso de Bolonha (1245-1248) se consiguió la conquista de Faro (1249), culminándose la Reconquista portuguesa en los primeros años de Alfonso III con la captura de todo el Oeste algarvio (1250)[37].


    


    La España Musulmana


    La derrota de las Navas de Tolosa supuso el principio del fin del dominio almohade en España. De la misma manera que ocurrió con los almorávides, el poder almohade estaba basado en la fuerza militar impuesta a una sociedad básicamente fragmentada, pero sin que aquella se complementara con medidas tendentes a la integración política y social de los diferentes sectores que integraban la sociedad andalusí[38]. 


    Es por ello que, vencidos en el campo de batalla, el poder almohade comenzó a resquebrajarse, dando paso a una tercera y última situación de “reinos de taifas” en el territorio peninsular, cada vez más reducido, donde gobernaban los musulmanes.


    


    

      [image: ]

    


    ABU YACUB AL MUSTANSIR (1213-1224)


    En Diciembre de 1213, a la muerte de Al Nasir, el vencido en Las Navas de Tolosa, al Mustansir fue proclamado nuevo emir. Coincidió el inicio de su reinado con la difícil situación económica y alimenticia por la que atravesaba Castilla, lo que unido a la necesidad que tenía el nuevo mandatario musulmán de disponer del tiempo preciso para consolidarse en el poder, le llevó a aceptar las treguas que le proponía Alfonso VIII, treguas que fueron respetadas y aún prorrogadas por sus sucesores hasta el año de la muerte del emir, acaecida en 1224.


    Además de estas circunstancias, coincidió esta etapa con la subida al trono de Castilla y Aragón de dos niños, Enrique I y Jaime I, respectivamente, así como el período inicial del reinado de Fernando III, con los consiguientes problemas que se suscitaron para asentarse en el trono.


    No sucedía así con los dos reinos más occidentales, Portugal y León, sobre todo en este último, cuyo soberano, Alfonso IX, continúa la tradicional actitud de incursiones periódicas sobre territorio musulmán en las que destacan el empeño, aunque frustrado, de tomar Cáceres, que no caerá hasta 1227, y las conquistas de Alburquerque (1217) o Valencia de Alcántara (1221).


    Cuando las treguas estaban a punto de terminar, murió el 6 de Enero de 1224, el pacífico y blando emir al Mustansir, sin hijos mayores que le sucedieran. En medio de fuerte discordia fue elegido como emir sucesor al Wahid, anciano tío del difunto.[39]


    SITUACIÓN CREADA A LA MUERTE DE AL MUSTANSIR. FIN DEL PODER ALMOHADE EN LA PENÍNSULA (1224-1229)


    La reacción en la Península no se hizo esperar, y los diversos gobernadores de Al Ándalus, a excepción de los que regían las comarcas de Valencia, Játiva, Alcira y Denia, se sublevaron, reconociendo como cabeza de todos a Abu Muhammad al Majlu al Adil, gobernador de Murcia.


    Así mismo, en el Norte de África también surgieron disturbios, hábilmente alimentados por al Adil, que culminaron con la muerte de al Wahid a finales de Mayo o principios de Abril de aquel mismo año de 1224, reconociendo a al Adil como nuevo emir de los almohades.


    En este ambiente de luchas intestinas, en el mundo almohade peninsular destacan tres figuras principales: 


    

      	 Abu Muhammad Abu Abdala, el “Bayasí” o “Baezano”, magnate descendiente de califas y gobernador de Sevilla.


      	 Abu l Ula, hermano de al Adil, gobernador de Córdoba y Granada.


      	 Abu Abd Allah Muhammad ben Yusuf ben Hut, al que las crónicas cristianas llaman Aben Hut


    


    Cuando al Adil se sublevó contra al Wahid, el Baezano[40], a la sazón gobernador de Sevilla, considerada como la capital musulmana de la Península, se sumó al partido rebelde, siendo su ciudad la elegida para proclamar al primero como emir de los almohades. Sin embargo, una vez triunfante, éste designó como gobernador de Sevilla a su hermano, relegando al Baezano al gobierno de Córdoba.


    Resentido por esta degradación en su importancia política, se enfrentó al nuevo emir, el cual le despojó también del gobierno de Córdoba, dejándole sin mandato alguno. Ante esta situación, el Bayasí se sublevó a su vez contra al Adil, proclamándose califa. Inmediatamente aquel ordenó a su hermano que actuara contra él. En esta situación, el Bayasí no dudó en pedir auxilio al rey de Castilla, Fernando III, de quien se declaró vasallo[41].


    Esta alianza fue muy fructífera para el rey castellano, que en este período obtuvo las plazas de Martos y Andújar, así como las fortalezas de Salvatierra y Borjalamel[42], pero tuvo un desgraciado final para el musulmán ya que, una conspiración de sus correligionarios acabó con su vida en Agosto de 1226[43].


    Sin embargo, la muerte del Bayasí no acabó con el germen de sublevación que imperaba en el espíritu almohade y andalusí.


    Así, pese al fracaso obtenido por Abu l Ula ante la ciudad de Martos, ocupada por los castellanos, se alzó contra su hermano el emir de Marrakech, autoproclamándose a sí mismo, en Sevilla, como único y verdadero emir de todos los creyentes, el 16 de Septiembre del año 1227. Esta autodesignación fue admitida, aparentemente, por todos los gobernadores de las diversas provincias de Al Andalus.


    Intrigando desde Sevilla, logró la destitución y posterior asesinato de su hermano, tras lo cual dispuso lo necesario para trasladarse a Marrakech, pero antes de atravesar el estrecho le llegó la noticia de que los sublevados habían proclamado como nuevo emir a Yahya al Nasir frustrando sus propias esperanzas.


    El desprestigio almohade era cada vez mayor, incapaz de frenar los avances cristianos, cuyas consecuencias sufría, fundamentalmente, el pueblo andalusí. En este ambiente surge, en el territorio de Murcia, en el valle de Ricote, Abu Abd Allah Muhammad ben Yusuf ben Hut al Yudamí, al que las crónicas cristianas llaman Aben Hut, el cual se sublevó contra los almohades.


    Aben Hut reunió en torno suyo un ejército que derrotó a las fuerzas que le opuso el gobernador de Murcia, ciudad que ocupó y en la que el 4 de Agosto de 1228 fue jurado como emir de los creyentes, iniciando una política de persecución implacable contra los almohades 


    Abu l Ula se dirigió contra el rebelde al que derrotó en Lorca, pero refugiado éste en Murcia, resistió todos los asaltos, por lo que el emir almohade tuvo que regresar a Sevilla en Noviembre de 1228 fracasado en su empeño. Para complicar aún más su difícil situación, Fernando de Castilla se presentó en Andújar dispuesto a llevar a cabo su anual campaña contra los musulmanes, la cual tuvo que contrarrestar solicitándole una tregua de un año, previo pago de 300.000 maravedíes de plata, treguas y pago que se repitieron al año siguiente.


    En este ambiente de degradación, en Enero de 1229, un nuevo caudillo aparece en Levante, Zayyan ben Said ben Mardenis, quien se subleva también contra los almohades, ocupando Valencia. Así pues, el otrora poderoso imperio almohade, se encontraba ahora fraccionado, al menos, en cuatro poderes: el emir almohade, Yahya al Nasir en África; Abu l Ula, en Sevilla; Aben Hut en Murcia y un cuarto, Zayyan, en Valencia. Ante este panorama, los reinos cristianos no podían sentirse más satisfechos.


    Pese a esta comprometida situación interna, la máxima preocupación de Abu l Ula era la de imponer su soberanía en el Magreb, para lo cual, subestimando la importancia de la rebelión peninsular, solicita ayuda al rey castellano, el cual se la concede a cambio de diez fortalezas fronterizas. Con la confianza de tener asegurada su retaguardia, a finales de Septiembre, el emir de Sevilla se trasladó a África para apoderarse de la capital almohade, Marrakech[44].


    En las proximidades de esta ciudad se encontraron las fuerzas de los dos emires, Yahya al Nasir, el de Marrakech, y Abu l Ula, el de Sevilla, resultando este último victorioso. 


    Empero, en tanto que Abu l Ula consolidaba su poder en África, en Al Ándalus, Aben Hut se iba apoderando de los cada vez más escasos territorios que aún obedecían a los almohades, de modo que, a finales del año 1229, este poder era momentáneamente borrado de la Península Ibérica; en su lugar se alzaba la figura de Aben Hut que había logrado la adhesión de todo Al Ándalus con excepción de Valencia, donde Zayyan mantenía su independencia.[45]


    Las victorias obtenidas en el orden interno no eran correspondidas en su confrontación con los reinos cristianos del Norte. Así, el rey de Aragón, Jaime I, conquistó Baleares en 1229; el rey de León, hacia mediados de Febrero de 1230, se posesionó de Mérida tras un breve asedio, en tanto que los caballeros santiaguistas conquistaban Montánchez.


    [image: ]Tras la pérdida de Mérida, Aben Hut se desplazó desde Córdoba con un gran ejército, presentando batalla y siendo derrotado, por las fuerzas de Alfonso IX en las inmediaciones del castillo de Alange (Badajoz). 


    


    El Reino de Aragón


    A la muerte de Pedro II en la batalla de Muret, el 12 de Septiembre de 1213, hereda el reino su único hijo, Jaime I (1213-1276), de cinco años de edad, el cual estaba en aquellos momentos en poder del vencedor Simón de Montfort. 


    Ante la negativa de éste a entregar a su pupilo, del cual quería hacer su yerno, el maestre del Temple con los principales señores aragoneses y catalanes se presentaron al Pontífice Inocencio III solicitando que les fuese devuelto su niño-rey (Enero de 1214), viéndose obligado a confiárselo al legado pontificio Pedro de Benevento el cual, entre otras medidas, pactó treguas con los musulmanes de Valencia.[46].


    En Agosto de ese mismo año, las cortes de Lérida nombraron procurador general del reino al infante don Sancho, hermano de su abuelo Alfonso II; así mismo, se designaron gobernadores de Aragón y Cataluña y se encargó de la crianza de don Jaime, a Guillén de Montredón, maestre del Temple, el cual dispuso para su residencia el castillo de Monzón.


    [image: ]El país heredado por este niño rey se enfrentaba a dos grandes problemas: el primero, la situación más que ruinosa de la hacienda real; y el segundo, el predominio de la alta nobleza, en cuyas manos estaban todos los resortes del reino y cuya aspiración constante era anular la autoridad del monarca, único freno a su poder[47]. Así mismo, es preciso recordar que el reino de Aragón estaba lejos de constituir un estado unitario, y que, en muchas ocasiones, Cataluña y Aragón tenían intereses contrapuestos, como tendremos ocasión de comprobar más adelante. 


    Tal como hemos apuntado en el párrafo anterior, la nobleza de Aragón y de Cataluña, formalmente leal a la monarquía y respetuosa con las expresiones exteriores de acatamiento, intentaba, sin embargo, relegarla a un papel meramente simbólico, cercenando cuidadosamente su capacidad efectiva de gobierno. Así mismo, dicha nobleza se hallaba dividida entre el procurador don Sancho y el infante don Fernando, abad de Montearagón, hermano de Pedro II que le disputaba la procuraduría, y con sus enfrentamientos conturbaba a Aragón y Cataluña; Sin embargo, cuando se trataba de defender sus intereses como grupo, no dudaban en unirse entre sí contra el propio rey[48]. 


    En estas circunstancias, Jaime I, como tantos reyes que fueron alzados al poder a una edad tan temprana, no tuvo infancia y debió enfrentarse con gravísimos conflictos en la edad en que otros niños no piensan sino en sus juegos. Forzado por las circunstancias, tuvo que desarrollar prematuramente su inteligencia y su carácter ante la necesidad de intervenir en cuestiones trascendentales, dando pruebas de una gran precocidad.


    Hasta 1216, don Jaime permaneció en el castillo de Monzón, momento en el que pudo abandonarlo con la complicidad de algunos nobles, para lo cual enviamos mensaje a don Pedro Fernández, a don Rodrigo Lizana, a los de su bando y a En Guillermo de Cervera, para que acudiesen a buscarnos a Monzón, porque estábamos resueltos a salir de allí de cualquier modo y todos ellos nos prometieron ampararnos y ayudarnos con todo su poder.[49]


    La mayor preocupación del rey era la de sujetar los desmanes de la nobleza, de modo que a la temprana edad de doce años hubo de asediar dos castillos: el de Albero, que injustamente detentaba don Rodrigo de Lizana y, rendido éste, el de Lizana, en el cual don Rodrigo fue hecho prisionero.


    [image: ]La actitud decidida del joven rey alarmó a la nobleza, que vio con desconfianza que se alzaba contra ellos una fuerza temible y quisieron deshacerla cuando aún era tiempo; así, en una ocasión (1220), en la que don Jaime puso sitio a Albarracín, donde mantenía una efectiva independencia don Pedro Fernández de Azagra, los mismos caballeros de su hueste, en connivencia con los sitiados, hicieron fracasar la empresa. Impotente por el momento ante esta actitud, escribe en su crónica el mismo don Jaime, cuando los de nuestro consejo vieron que se nos había engañado y que éramos tan mal servidos de los nuestros, fueron de parecer que levantásemos el sitio y no tuvimos más recurso que hacerlo, pues había dentro de la plaza tantos o más caballeros de los que Nos contábamos para sitiarla y no teníamos siquiera quien nos aconsejase en nuestra corta edad.”[50]


    De este pasaje se deduce cuán prematuramente hubo de enfrentarse don Jaime con el gran problema de su reinado: el poder y la ambición sin mesura de la alta nobleza. Sólo contaba trece años cuando el Consejo Real concertó su enlace con Leonor de Castilla, hija de Alfonso VIII, y tía del futuro Fernando III, esponsales que se celebraron en la villa fronteriza de Ágreda el 6 de Febrero de 1221. 


    Los próximos cuatro años los pasó el rey en la eterna pugna de domeñar a una nobleza que trataba de impedir, por todos los medios a su alcance, que ejerciera de manera efectiva su poder como rey.


    Cumplidos los 17 años, don Jaime pensó que la única manera de que gente tan poderosa y altiva se le sometiese era convertirse en un rey-caudillo, como habían sido sus antepasados; proponer a los caballeros grandes empresas que los uniesen en un ideal colectivo, y establecer así, en beneficio del poder real, la jerarquía y la disciplina de los campamentos. En cumplimiento de este plan, mandamos a los ricoshombres que acudiesen a Teruel, a causa de que queríamos entrar al reino de Valencia para hacer mal a los moros, y a fin de que nos prestaran los servicios a que nos estaban obligados como feudatarios, a cuyo objeto señalamos día para comparecer[51].


    Sin embargo, tan solo tres de ellos acudieron a su llamada. El joven rey, desairado y abandonado una vez más, se vio obligado a aceptar las treguas que en honrosas condiciones proponía el rey de Valencia Cid Abu Seid, si bien, se manejó don Jaime con tal destreza y energía, que aún recabó del rey moro que se obligase a pagarle un quinto de las rentas de Valencia y Murcia[52].Pero estos contratiempos iban formando su carácter y excitando en él la maravillosa energía con que había de superar las enormes dificultades de su reinado.


    En los tres años siguientes menudearon los enfrentamientos con la nobleza, sin embargo, a la edad de 20 años había conseguido consolidar su posición y hacerse respetar como rey, si bien dentro de las especiales características que imponía la nobleza catalano-aragonesa.


    


    Conquista de Mallorca


    En la época que nos ocupa existía un grave sentimiento de agravio entre los comerciantes catalanes contra el emir almohade de Mallorca Abu Ya el Rashid, por el apresamiento de sus naves. El rey envió al embajador Jaime Sans, a exigir su reparación, pero el caudillo musulmán se negó a ello, en términos tan injuriosos para el rey, que juró vengar aquella afrenta. 


    La ocasión se presentó con motivo de un banquete que Pedro Martell, un rico ciudadano de Tarragona, dio al rey y a sus barones. Martell había pasado toda su vida navegando y estado dos veces en las islas Baleares. A los postres, hizo a sus invitados una maravillosa descripción del archipiélago que entusiasmó a los comensales; de modo que, cuando terminó de hablar, los caballeros pidieron a don Jaime que les condujera a la conquista de aquel paraíso, para que le cupiese la gloria de ganar reinos en medio del mar y el rey, “con el semblante todo alegría”, les prometió hacer tal como lo querían[53].


    En el mes de Diciembre de 1228 fueron convocadas las cortes catalanas en la capital del condado. Don Jaime I les dirigió un discurso que finalizaba con las siguientes peticiones: os rogamos encarecidamente que nos deis consejo y ayuda para tres cosas; primeramente para que podamos poner en paz nuestra tierra; en segundo lugar, para que podamos servir al Señor en la expedición que tenemos pensado hacer contra el reino de Mallorca y demás islas adyacentes, y por último, para que nos digáis de qué manera podrá redundar esta empresa en mayor gloria de Dios. Para esto habéis sido llamados[54]. 


    La respuesta a favor de la expedición contra Mallorca fue unánime, y el entusiasmo por participar se manifestó en los discursos de cuantos nobles, prelados y representantes del pueblo tomaron la palabra, así como las ofertas de fuerzas con las que se ofrecían a contribuir a la misma: el vizconde de Bearne comprometió 400 caballeros; Nuño Sánchez, 100; el conde de Ampurias 60; 100 el obispo de Barcelona; y En Pere Grony, hablando por la ciudad de Barcelona ofreció las naves que había en su puerto[55].


    Vemos, pues, que la empresa de Mallorca fue exclusivamente catalana. Votada por los representantes del condado de Cataluña y realizada a sus costas, gracias a los auxilios que aportaron los prelados, los barones y las ciudades. La conquista de las Baleares se llevó á cabo sin intervención oficial del reino aragonés. 


    En cuanto a los aragoneses, éstos no veían con buenos ojos una expedición que, en principio, beneficiaba tan solo a los catalanes, por lo que intentaron dirigir la actividad del rey hacia un objetivo que fuera provechoso a Aragón: el ataque al reino de Valencia, donde el antiguo emir, Abu Seid, con quien don Jaime firmó un tratado cuatro años antes, acababa de ser destronado por Abu Djomail ben Zeyyan. 


    A don Jaime no le disgustó el proyecto, pero ofreció diferirlo para más adelante, dado que se había comprometido en la empresa balear. Los aragoneses no disimularon su disgusto, y se negaron a tomar parte en la campaña de Mallorca; no obstante, algunos de ellos se arrepentirían de aquella decisión, hija de un arrebato momentáneo, por lo que un cierto número de nobles de este reino participaron en la empresa, si bien a título personal. Así mismo, la mesnada real, estuvo compuesta por 200 caballeros aragoneses.


    La salida de la expedición rumbo a Mallorca, se fechó para la última semana del mes de Mayo siguiente, a cuyo fin, los participantes se comprometieron á encontrarse el primer día de dicho mes en el puerto de Salou, cerca de Tarragona, donde debía efectuarse el embarque.


    El día 4 de Mayo llegó don Jaime a Tarragona, sin que la flota estuviera aun dispuesta para salir a la mar, a la vez que faltaba a la cita una parte del ejército, de modo que el rey se vio obligado a demorar la partida. Hasta la última quincena del mes de Agosto no se hallaron en Tarragona, preparados para la marcha, los principales jefes de la expedición.


    Según los cálculos hechos en época posterior, el total de las tropas de desembarco se elevaba, aproximadamente, a unos 16000 hombres, y a 4.000 los marineros. En ellas formaban no solo catalanes y aragoneses en las condiciones citadas anteriormente, sino también: castellanos, franceses, hombres del Languedoc, alemanes, etc, con los que no se contó en un principio. Todos ellos habían acudido en su propio nombre, atraídos por el amor de la gloria y el espíritu aventurero, por el deseo de hacer una obra agradable a Dios o por el cebo de la conquista. 


    En cuanto a la armada, ésta estaba integrada por: 25 naves gruesas, 18 embarcaciones dedicadas especialmente al trasporte de caballos y máquinas de guerra; 12 gateas, llamadas más tarde gateras, buques de combate, que caminaban ordinariamente a remo, y a veces a vela, y finalmente, 100 embarcaciones menos importantes. Estas diversas naves daban un total de 155 buques de grandes dimensiones, sin contar la multitud de pequeñas barcas que siguieron a la flota y trasportaron combatientes, y sin comprender tampoco algunos buques venidos de puertos extranjeros a los estados del rey de Aragón.[56]


    LA TRAVESÍA


    El embarque de la mayor parte del ejército se realizó en el puerto de Salou, próximo á Tarragona, si bien es probable que se utilizaran también otros de las inmediaciones.


    Al amanecer del miércoles 5 de Septiembre de 1229, la escuadra se hizo a la mar; el rey fue el último en partir, como consecuencia de haber estado vigilando el embarque, si bien pronto dio alcance a la flota. 


    En principio, el proyecto era desembarcar en la bahía de Pollensa, en el extremo Noroeste de la isla de Mallorca; sin embargo, este habría de ser variado posteriormente como consecuencia de las condiciones meteorológicas, ya que, encontrándose el buque real a 20 millas de la costa, el viento cambió, deviniendo en furioso temporal. Los oficiales y pilotos declararon que sería imposible abordar con aquel tiempo a Mallorca, y propusieron desandar el camino, volviendo al puerto de Salou, más el rey se negó a consentirlo. Nos emprendemos este viaje, dijo D. Jaime, confiando en Dios, y en busca de aquellos que en él no creen; al buscar a estos, dos son los objetos que nos mueven, primero convertirles o destruirles, y luego volver aquel reino a la fe de nuestro Señor: y pues en su nombre vamos en él debamos confiar que nos guiará.[57]


    Así, a pesar del mal tiempo continuó la armada su camino, y al atardecer del siguiente día, se encontraba en las proximidades de la isla de Mallorca, si bien el mar continuó embravecido poniendo en grave peligro a la flota. Fue en este momento cuando el rey abandonó la idea inicial de desembarcar en Pollensa decidiendo abordar un puerto más próximo que les evitase los peligros de la navegación en aquellas condiciones. Se eligió como punto de concentración de la flota el puerto de la Palomera, cerca de la isla Dragoneara, a unos 30 kilómetros de la actual ciudad de Palma de Mallorca.


    Hacia allí se dirigieron, de modo que el viernes, 7 de Septiembre, dos días después de su partida de Salou, la galera real entraba en dicho puerto, donde en la tarde del siguiente día se le reunió toda la escuadra, sin que un solo barco se hubiese perdido a causa de la tempestad. Don Jaime reunió un consejo con los nobles y marinos en el que decidieron mandar dos barcos para reconocer la costa y elegir un punto de desembarco. Efectuado éste el designado fue el de Santa Ponza, situado en la costa occidental de la península que cierra la Bahía de Palma por el Oeste.


    DESEMBARCO Y SITIO DE PALMA DE MALLORCA


    La presencia de la flota cristiana había puesto en conmoción a toda la isla, de modo que los sarracenos se concentraron en la costa, frente al islote de Pantaleu[58] dispuesto para rechazar el desembarco. 


    En la noche del 8 al 9, doce galeras levaron anclas y llevaron gran parte del ejército real hacia Santa Ponza sin que los musulmanes se apercibieran de esta maniobra. Cerca de la costa había una colina que podía convertirse en posición de defensa frente a un ataque musulmán, de modo que fue ocupada con setecientos infantes. Cuando los sarracenos llegaron a la playa, Ramón de Moncada[59] se arrojó súbitamente sobre ellos, a la cabeza de un pequeño cuerpo de caballería, derrotando a cinco mil infantes y doscientos caballeros[60].


    Mientras se desarrollaban los hechos narrados en el párrafo anterior, el resto de la flota, en la que quedaban trescientos caballeros mandados por el aragonés don Ladrón, dejaban la Palomera y ganaban el puerto de la Porrasa, situado a 6 kilómetros del anterior, en la parte interior de la bahía de Palma, a tan solo a dos horas de la capital. 


    Al desembarcar, don Ladrón distinguió al ejército del valí, que se extendía por la línea de alturas de Portopi, apresurándose a dar noticia de ello al rey. Las alturas de Portopi se hallaban ocupadas (al decir de los espías) por 40.000 sarracenos, número quizás exagerado, pero que aún reducido a la mitad, superaba al de los cristianos invasores, que no reunirían más allá de 14.000 infantes y 1.500 jinetes.[61]


    El consejo de guerra, reunido inmediatamente, decidió que el grueso del ejército atacaría de flanco al enemigo, y después de derrotarlo, se uniría al cuerpo que mandaba don Ladrón, bajo los muros de Palma de Mallorca.


    La batalla se produjo el miércoles 12 de Septiembre, y en ella tuvo especial participación el propio don Jaime, si bien hubo que lamentar las muertes de Guillén y Ramón de Moncada junto a ocho de sus parientes. Catorce fueron los caballeros que perdieron la vida en la lucha, si bien las sufridas por la infantería fueron poco numerosas.


    La tarde del día 13 llegaron las fuerzas de don Jaime ante Palma de Mallorca. Establecido el campamento, se desembarcaron las máquinas de sitio y se formalizó el cerco. Las máquinas balísticas, de difícil manejo a causa de sus dimensiones y su peso, eran sin embargo muy eficaces. En el ejército real, una ballesta de cuerdas, batía las murallas de Mallorca con enormes globos de piedra: dos catapultas de contrapeso, ayudaban en este trabajo, arrojando además en la ciudad animales muertos para infestar á los sitiados, y trozos de roca para hundir el techo de las casas y romper las máquinas; en fin, otra máquina lanzaba dardos y piedras más pequeñas contra los soldados sarracenos que aparecían en los muros e intentaban alguna salida.


    Por su parte, la plaza tenía dos trabuches para destruir las máquinas y las obras de los sitiadores, y catorce algaradas, que eran sin duda balistas de pequeñas dimensiones, destinadas á arrojar á gran distancia dardos y balas contra las tropas enemigas.


    El campamento de los cristianos se había establecido fuera del alcance de la artillería de la plaza: solo una algarada era de tal fuerza que alcanzaba hasta la quinta o sexta línea de las tiendas. Las máquinas de los sitiadores se levantaban entre el campamento y las murallas, bastante cerca de estas para combatirlas con éxito, y cada noche velaba sobre ellas una guardia de cien caballeros e impedía que los sitiados saliesen á incendiarias[62].


    Sin duda, la rendición de la plaza no iba a ser cuestión sencilla. En campo abierto las fuerzas cristianas se habían mostrado superiores a sus oponentes alcanzando con facilidad sendas victorias en los dos primeros días del desembarco, pero en cambio, los musulmanes se mostraron muy eficaces en la defensa de su ciudad, de modo que a finales de aquel año de 1229, las fuerzas cristianas se vieron ante la alternativa de forzar un desenlace positivo o abandonar la isla. 


    El 31 de Diciembre fue el día señalado para el asalto y la lucha fue muy enconada, pero al anochecer de ese mismo día, Palma de Mallorca, estaba en poder del rey de Aragón.


    Hacia la Pascua de 1230, gran parte de las tropas volvieron a la Península, fatigadas de una expedición que excedía de la duración normal de las campañas en aquella época, quedándose el rey tan solo con los más intrépidos de sus hombres. Lamentablemente, se declaró la peste entre los cristianos, siendo diezmado al ejército, de modo que don Jaime se vio amenazado de quedarse solo, con fuerzas insuficientes, en medio de un país que en gran parte no estaba todavía sometido. 


    Afortunadamente, sucesivos refuerzos permitieron al rey restablecer la situación y llevar a cabo algunas expediciones contra los sarracenos refugiados en las montañas, que se negaban a someterse e inquietaban a los cristianos establecidos en su vecindad. Estas expediciones tuvieron completo éxito, aun cuando los musulmanes eran muy superiores en número.


    Catorce meses después de su llegada, a finales de Octubre de 1230, Jaime I regresó a la Península, desembarcando en el puerto de Tarragona. A sus veintiún años había arrancado a los infieles la primera de sus grandes conquistas, la isla de Mallorca, solamente un adelanto de la sumisión de todo el archipiélago.


    Pasó el invierno en Aragón, pero de regreso a Barcelona le llegaron noticias de que el emir de Túnez aparejaba una escuadra para recuperar la isla, de modo que, con una fuerza de 300 caballeros desembarcó de nuevo en Mallorca, si bien los tunecinos no se presentaron. No obstante, aprovechó la ocasión para someter las partidas musulmanas que aún permanecían insumisas, así como infundir en los cristianos la confianza de que la corona siempre estaría dispuesta a defenderlos. Regresó a la Península y unos meses después aún hizo un tercer viaje a Mallorca y de allí se trasladó a Menorca a la que sometió[63]


    Durante la campaña de Valencia, se completó la conquista de las islas Baleares. El Papa Gregorio IX, en un breve de 24 de Abril de 1235, exhortó a los fieles de la provincia de Tarragona, a seguir al arzobispo electo a la conquista de Ibiza; y auxiliado por el infante de Portugal y por Nuño Sánchez, Guillem de Montgrí se apoderó de aquella isla y tomó posesión de la de Formentera, despoblada entonces (1235).[64]


  




  

    CONQUISTA DE MENORCA 


    Tal como hemos expuesto en el capítulo 2, tras la toma de Mallorca y su anexión a la Corona de Aragón, Jaime I desestimó un ataque a Menorca debido a que se produjeron divisiones internas dentro de su ejército por el reparto del botín, las bajas sufridas y que proseguía la lucha contra grupos musulmanes refugiados en la Sierra de Tramontana. 


    Tras su tercer viaje a Mallorca, Jaime I se desplazó a Menorca donde, en la torre de Miquel Nunis en la actual Capdepera, el 17 de Junio de 1231, los musulmanes de la isla firmaron un tratado de vasallaje y se comprometían al pago de tributos. Así pues, Menorca siguió en poder musulmán, aunque siendo tributaria del rey de Mallorca. La isla fue tomada finalmente en 1287 por Alfonso III de Aragón.


    CONQUISTA DE IBIZA[65]


    La conquista de Mallorca finalizó en 1231, momento en el que Jaime I otorgó Ibiza y Formentera, como feudos, a sus primos, el infante Pedro de Portugal y Nuño Sans, conde de Barcelona, con la condición de que la conquistaran en dos años, pero no lo consiguieron.


    Entonces, el arzobispo de Tarragona, Guillermo de Montgrí, propuso al rey conquistarlas en diez meses. Se formalizó el contrato y en él Jaime I se otorgó la potestad sobre el castillo y las otras fortalezas que se construyeran, además del derecho de la paz y de la guerra, la ceremonia de homenaje y de fidelidad.


    Pedro de Portugal y Nuño Sans se asociaron con el arzobispo y el 8 de Agosto de 1235 los musulmanes se rindieron ante los ataques cristianos. A continuación, la isla se partió en cuatro partes, una para cada uno de los socios, y además una adicional para Guillermo de Montgri. 


    De hecho, Ibiza se convirtió en un estado feudal independiente, pues Jaime I apenas interfirió en el gobierno de Guillermo de Montgrí, en tanto que en lo religioso lo era por los obispos de Tarragona.


    Antes de su muerte, Guillermo de Montgrí compró la parte que le correspondía a Nuño Sanz, y en su testamento, otorgó sus propiedades y derechos feudales al arzobispo de Tarragona. Por su parte, el infante de Portugal nombró heredero al infante Jaime, futuro rey de Mallorca. En 1276, éste accedió, por lo que, a partir de ese momento hubo tensión entre el nuevo monarca y el arzobispo de Tarragona respecto al gobierno de Ibiza, por lo que inició una estrategia destinada a subordinar la jurisdicción eclesiástica a la real.


    


    


    


    


    


  



  
CAPÍTULO 4


  EL REINO PRIVATIVO DE MALLORCA



  
    La Herencia de Jaime I


    Jaime I casó en primeras nupcias con doña Leonor de Castilla[66] y tras repudiarla en 1229, contrajo nuevo matrimonio con doña Violante de Hungría (1216-1251) en 1235.


    Fruto del primer matrimonio fue el infante don Alfonso (1229-1260), y del segundo:


    
      	 Doña Violante de Aragón (1236-1301), mujer de Alfonso X el Sabio. 


      	 Doña Constanza (1239-1269), esposa del infante castellano Don Manuel, hermano de Alfonso X el Sabio. 


      	 Don Pedro (1240-1285) futuro Pedro III el Grande, que le sucedió en los reinos de Aragón, Valencia y en los condados catalanes. 


      	 Don Jaime (1243-1311) futuro Jaime II de Mallorca, que heredó el reino de Mallorca, que comprendía las islas Baleares: Mallorca, Menorca (todavía bajo el poder de un soberano musulmán aunque tributaria desde 1231), Ibiza y Formentera, los condados del Rosellón y la Cerdaña y los territorios que el Conquistador conservaba en Occitania (el señorío de Montpellier, el vizcondado de Carlades, en Auvernia, y la baronía de Omelades, contigua a Montpellier). 


      	 Don Fernando (1245-1250), que murió niño. 


      	 Doña Isabel (1247-1271), esposa de Felipe III el Atrevido, hijo de San Luis de Francia. 


      	 Doña Sancha, que se hizo monja y murió en Jerusalén. 


      	 Doña María (1248-1267), religiosa también. 


      	 Don Sancho (1250-1275), arcediano de Belchite, abad de Valladolid y arzobispo de Toledo, falleció prisionero de los moros granadinos. 

    


    Jaime I, en 1232, había formalizado su testamento, en el que, lógicamente al no tener más hijo que el infante Don Alfonso, le legaba todos sus reinos.


    Al contraer nuevo matrimonio con la hija del rey de Hungría, y a tenor de la numerosa descendencia que se auguraba, ya que en 1241 habían nacido tres de los nueve hijos que habrían de este matrimonio, y deseoso de asegurarles un patrimonio digno de las dos familias reales que se enlazaban, decidió que había llegado el momento de modificar su testamento de 1232, y convertir en un nuevo repartimiento o testamento solemne las promesas hechas por el rey en la época de su casamiento a la reina Violante. Ésta le instaba a ello, empleando toda su influencia, para que la parte de sus hijos se aumentase, en perjuicio del hijo de Doña Leonor.


    Aún cuando este era un acto impolítico, que le suponía arriesgar de un modo grave el porvenir de sus Estados, finalmente decidió arrostrar los riesgos que suponía un hecho de esta naturaleza, y dio sanción a un segundo testamento redactado en Barcelona el día 1 de Enero de 1242.


    Según el mismo, a D. Alfonso, hijo de Doña Leonor, le dejaba todo el reino de Aragón y toda la Cataluña, Ribagorza, Pallars, Aran, y la soberanía del condado de Urgel es decir, un estado fuerte y próspero por sí mismo; pero que rodeado por todas partes, no podría extenderse ni hacía Francia, ni por las tierras que ocupaban los sarracenos; pues don Pedro, hijo de Doña Violante, poseerá por una parte Valencia y las Baleares, y por otra el señorío de Montpeller con todas sus dependencias, los derechos de la casa de Barcelona sobre el Carcasez, el Termenois, el Rasen, los países de Fenoilledes, de Millau, de Gevaudan, y después de la muerte de D. Nuño Sánchez, el Rosellón, la Cerdaña, el Conflant y el Valespir.


    Los dos infantes se sustituirían uno al otro, en el caso en que uno de los dos muriera sin descendencia, y si falleciesen los dos sin hijos, su hermana doña Violante, esposa de don Alfonso de Castilla, y sus legítimos descendientes, serían los llamados á la sucesión de todos los Estados del rey de Aragón[67]


    El nacimiento, en 1243, del infante don Jaime obligó a un nuevo testamento por el que legaba a don Alfonso únicamente Aragón; a don Pedro, Cataluña y Valencia; y a don Jaime, las Baleares. 


    De nuevo testa en 1248, incluyendo en el reparto al nuevo hijo, Fernando. En esta ocasión intenta desglosar del reino de Aragón (correspondiente a su hijo Alfonso) el antiguo condado de Ribagorza, Lérida y la franja al otro lado del Cinca y Mequinenza. El príncipe Alfonso reaccionó airadamente y amenazó con solicitar la ayuda familiar castellana. La muerte en 1250 del infante don Fernando resolvió momentáneamente la cuestión.


    La muerte del primogénito don Alfonso hizo necesario un nuevo reparto de los Estados aragoneses. Previendo don Pedro que tendría que quejarse de este acto, pero sin atreverse a resistir la voluntad de su padre, congregó secretamente el 15 de Octubre de 1260, algunas personas notables de Cataluña y de Aragón, á cuyo frente debemos citar al santo y docto Ramón de Peñafort, y en su presencia protestó de todo reparto cuya observancia quisiera hacerle jurar su padre, declarando que si se le pedía semejante juramento, obedecería por respeto, por temor de verse desheredado y por no causar perjuicios al reino, pero que no se creería obligado a cumplirlo.


    El 21 de Agosto de 1262, á su regreso de Montpeller procedió el rey á practicar el nuevo reparto de sus Estados, dando a don Pedro los reinos de Aragón y Valencia, con el condado de Barcelona; y a don Jaime las Baleares, Montpellier, el Rosellón, Conflent, la Cerdaña, el Valespir, Collioure y la soberanía del vizcondado de Carlat. Pero al separar de Cataluña el Rosellón y sus dependencias, no trató de sustraerlos á las leyes catalanas, y hasta quiso que la moneda de Barcelona tuviera curso en este país. 


    Preveía que cada hijo sustituyera al otro y que si los Estados que formaban la parte del infante don Jaime pasaban a poseedores que no fueran descendientes varones del testador, deberían ser tenidos como feudos del condado de Barcelona. Don Pedro perdería este derecho eventual á la alta soberanía de aquellos Estados, si atacaba esta partición sin ser provocado por su hermano. 


    A continuación de estas disposiciones, los infantes se declararon satisfechos y prometieron amarse y defenderse mutuamente, promesa poco sincera por parte del primogénito, como se deduce de su proceder anterior, pero que supo, sin embargo, disimular su descontento[68].


    Tras la muerte de la reina Violante (1253) el rey se lanzó a una carrera de amoríos, teniendo múltiples hijos. De Teresa Gil de Vidaure tuvo a Jaime, señor de Jérica, y a Pedro, señor de Ayerbe. De sus relaciones amorosas con Guillerma de Cabrera nació Fernán Sánchez, a quien dio la baronía de Castro; con Berenguela Fernández tuvo a Pedro Fernández, señor de la baronía de Híjar, mientras que con Berenguela Alfonso, hija del infante Alfonso de Molina, no tuvo descendencia. Estos bastardos reales fueron el origen de algunas de las más importantes casas nobiliarias de Aragón y Valencia.


    


    Jaime II de Mallorca[69] (1276-1285 y 1295-1311)


    Jaime II (1243-1311) nació en un ambiente familiar, político y cultural bien determinado. Creció en el seno de una familia grande y diversa, nada excepcional en aquel tiempo, integrada por su hermanastro mayor, Alfonso (hijo de Jaime I y de Leonor de Castilla) y por sus hermanos y hermanas nacidos del segundo matrimonio de éste con doña Violante, y a los que se sumaron nuevos hermanastros por las relaciones de su padre con otras damas.


    


    La infancia y juventud de Jaime II estuvieron regidas por la excepcionalidad de una familia destinada a gobernar en un período de expansión, pero también de conflictos. Efectivamente, dolor y conflicto tiñen sus primeros años: la muerte de su madre Violante, cuando él apenas tenía ocho años, el fallecimiento de sus hermanos Alfonso y Fernando, el alejamiento de sus hermanas Isabel y Violante, al contraer matrimonio respectivamente con los herederos de Francia y de Castilla.


    [image: ] [image: ]Así como Jaime I tuvo una formación peculiar, a manos de los templarios, su hijo Jaime recibió una educación más normalizada. Alejado del padre, como era costumbre en la época, en sus primeros años de vida, se le asignaron preceptores como Ramón de Peñafort y posiblemente también Ramón Llull. Después, entre 1248 y 1254, fue enviado a París para completar su formación. Se trata de un período oscuro de su vida, apenas documentado, pero del que sobresale su clara tendencia hacia el franciscanismo.


    A partir de entonces comienza su etapa de responsabilidades políticas. Una época caracterizada por el inicio de la experiencia de gobierno como procurador en el reino de Mallorca y en los condados continentales y por la reiterada renovación de los proyectos sucesorios de Jaime I, mantenidos por el rey a lo largo de su reinado, y que cristalizaron de forma definitiva en el de 1262, con el contenido anteriormente citado.


    Lo segregado a favor de Jaime era escaso, débil, pero significativo: un enclave mediterráneo estratégico y unos territorios en el linde de dos grandes coronas, la de Francia y la de Aragón. Consciente de la fragilidad del nuevo reino, Jaime I proyectó la conquista de Cerdeña, para incorporarla a la nueva entidad, y simultáneamente entró en negociaciones para concertar el matrimonio de su hijo Jaime con Beatriz de Saboya, hija del conde Amadeo de Saboya.


    Ninguno de estos proyectos fructificó; sin embargo, Jaime I, pese a su gran experiencia de gobierno, no pensó en las graves consecuencias de la partición de sus estados, al considerar que la herencia dejada al primogénito Pedro, es decir la corona de Aragón, sería suficiente para calmar sus ambiciones y que no apetecería la de Jaime II, basándose tan solo en que resultaría viable por la eficacia de un factor tan frágil como era la conductibilidad del vínculo fraterno.


    En este contexto, Jaime I autorizó a su hijo Jaime a contraer matrimonio libremente, y su elección no produjo sorpresas, ya que escogió a Esclaramunda, hija del conde de Foix. Era un matrimonio que tenía las ventajas de la vecindad, puesto que el Rosellón y Foix eran territorios fronterizos. Las bodas se celebraron en la iglesia de San Juan de Perpiñán, en Octubre de 1275.


    JAIME II, REY INDEPENDIENTE DE MALLORCA


    En 1276, Jaime II inicia su gobierno como monarca independiente del reino de Mallorca. Al producirse la sucesión, tenía 33 años y a lo largo de la época precedente había adquirido una amplia experiencia de gobierno, tal como hemos visto más arriba. Pero este bagaje y la misma debilidad de los territorios que gobernaba fueron puestos a prueba inmediatamente por los formidables retos del conflicto en ciernes entre la corona de Aragón y la de Francia. 


    Los hechos evidenciaron dramáticamente que el nuevo reino, comprimido entre estas dos potencias rivales y muy dinámicas, iba a ser manzana de discordia, que en la delicada área del Mediterráneo occidental llevó de cabeza a propios y extraños. 


    La plena independencia del reino de Mallorca sólo duró tres años. Aragón impuso a Jaime II de Mallorca una limitación de su soberanía, viéndose obligado a declararse vasallo de aquel en Enero de 1279. 


    Este hecho, que el rey mallorquín consideró humillante e intolerable, contribuyó a envenenar aún más unas relaciones que ya eran difíciles y tensas entre Mallorca y Aragón.[70]


    JAIME II. UN REY SIN REINO


    La política de Jaime II se encaminó a lograr un sistema de alianzas que le permitiera quebrantar el vasallaje con los menores riesgos. El sistema fue la amistad con el Pontificado, constante mantenida por los monarcas de Mallorca con ferviente devoción, y con Francia, dado que ésta era rival implacable del rey de Aragón. 


    Tras la conquista de Sicilia por Pedro el Grande (1282), Jaime II no supo o no pudo manejarse en el torbellino de acontecimientos que se desataron en los años inmediatos; la desesperación le condujo a aliarse con Francia, y cuando la guerra estalló, en 1285, cumpliendo los pactos establecidos con ella, permitió el paso de sus tropas por el Rosellón, facilitando con ello la invasión de Cataluña, aunque por breve tiempo, pues los invasores, diezmados por el tifus, tuvieron que retirarse en condiciones muy desfavorables[71].


    El resultado fue que Pedro III acusó a su hermano de felonía y se apresuró a arrebatarle el reino, para lo que apenas tuvo problemas. El infante don Alfonso, heredero del trono de Aragón, ocupó Mallorca e Ibiza (1285) y, al año siguiente, tomó Menorca, todavía en poder de los musulmanes. 


    Entre 1285 y 1298, Jaime II fue un rey sin reino, pues aunque mantuvo la titularidad de rey de Mallorca, solo conservaba los condados continentales. 


    Conquista de Menorca[72] 


    Alfonso III, ya rey de Aragón preparó la expedición para tomar la isla de Menorca al almojarife (reyezuelo) Abû’Umar. Así, en las Cortes celebradas en Huesca el 18 de Octubre de 1286 convocó a sus súbditos en Salou para desde allí partir a la conquista de la isla. Menorca había sido tradicionalmente vasallo de Aragón desde tiempos de Jaime I (1232), pero el rey de la isla fue acusado de aliarse con Túnez e indirectamente con Francia y de dar apoyo a diversas plazas norteafricanas, además de haberse convertido en un refugio de piratas que entorpecían el comercio.


    El 22 de Noviembre salieron las naves que hicieron escala en Mallorca, donde permanecieron hasta después de Navidad. Las fuerzas que se calcula que tomaron parte en la expedición contaban con unos 20.000 hombres y más de 100 naves catalanas, aragonesas y sicilianas. Arribaron al puerto de Mahón el 5 de Enero de 1287, pero las tropas cristianas no desembarcaron hasta el 17 del mismo mes. Aunque las tropas musulmanas opusieron resistencia, se vieron forzadas a replegarse al castillo de Sent Agayz (Santa Águeda) y a pedir la rendición.


    El 21 de Enero se firmaron los Pactos de Sent Agayz, por los que los habitantes de la isla pasaban a ser esclavos del rey de Aragón y todos sus bienes, excepto las ropas, incautados a menos que pagaran siete doblas y media de oro en el plazo de seis meses. Los que no pudieron pagar fueron vendidos como esclavos en mercados del norte de África, como Bugía o Trípoli. Al rey Abû’Umar se le permitió abandonar la isla hacia Berbería con 200 familiares o allegados, además de su biblioteca, los restos mortales de su padre Said Ibn Hakam, cincuenta espadas y ajuar para el viaje. 


    La isla quedó despoblada, sus tierras fueron repartidas entre la nobleza y la repoblación corrió a cargo de catalanes. Permaneció en Ciudadela durante 45 días, donde dictó las directrices para el gobierno de la isla y mandó construir la iglesia catedral sobre la antigua mezquita, aunque su construcción empezó alrededor de 1300 cuando Alfonso III ya había fallecido.


    JAIME II RECUPERA EL REINO DE MALLORCA, VASALLO DEL REINO DE ARAGÓN


    En el tratado de Anagni[73], de 1295, Jaime II vio por fin culminadas sus esperanzas al serle devuelto el reino de Mallorca. Era lo que había deseado cada día del largo decenio transcurrido desde los sucesos de 1285, sin pensar que el espíritu que guió a los promotores de la reintegración no era tanto enmendar una injusticia histórica como debilitar la corona de Aragón. 


    Pero si Anagni había señalado el qué, el nuevo rey de Aragón, también llamado Jaime II, impuso el cómo se realizaría la reintegración. Pese a la porfía del rey mallorquín por disponer de sus bienes libremente, sin el vínculo vasallático establecido desde 1279, la posición del rey de Aragón fue taxativa: o aceptaba la reintegración condicionada al vínculo mencionado o no habría reversión.


    El tratado de Argilers, de 1298, consagraba el principio impuesto por el rey de Aragón. Jaime II de Mallorca recuperaba el archipiélago pero en calidad de vasallo de los reyes de Aragón. La bala disparada en Anagni había sido desviada hábilmente por el rey aragonés, ya que devolvía, pero sin dejar de perder el control del reino insular. 
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    Por su parte, Jaime II de Mallorca, que en 1298 contaba ya con 55 años, debía demostrar la necesidad-viabilidad de una monarquía interpuesta entre los simples ciudadanos del reino y los reyes de Aragón. Para ello, decide orientar su política hacia el interior, lanzándose a un vasto proyecto de reordenación del reino, tratando de alcanzar los siguientes objetivos: obtención de recursos, control político y prestigio de la corona.


    Para lo primero se planteó una política a corto plazo y otra a medio plazo. En el primer supuesto, el rey impuso una sisa[74] sobre todos los habitantes de Mallorca, salvo caballeros y eclesiásticos. Dos tercios de los ingresos serían destinados a las cajas reales y el tercio restante a proyectos municipales definidos por él. La sisa, que debía estar vigente entre 1300 y 1309, constituía una especie de multa-indemnización colectiva por la flojedad con que actuaron los isleños en la defensa del reino frente a la ocupación de Pedro el Grande.


    Otros muchos elementos fueron puestos en marcha para generar rápidamente ingresos: el proyecto de implantación de una lezda[75] sobre todos los comerciantes catalanes, los que más frecuentaban el archipiélago, resultó finalmente impracticable; una vasta política de colonización agraria, con la creación de núcleos rurales, consiguió un incremento de las rentas reales; la apertura de consulados en el Norte de África y en el reino de Granada, la creación de un nuevo sistema monetario y una política de inversiones inmobiliarias, desde grandes señoríos a compras selectivas, y la promoción de una industria textil convergen en el objetivo señalado. Un hecho imprevisto, la apertura de proceso a los templarios, permitió la incautación y el pase a manos reales de las rentas de esta Orden en las islas.


    En el segundo orden de ideas, Jaime II puso en marcha la subordinación a la corona de todas las instituciones insulares, comenzando por los jurados[76] de la capital de Mallorca, que pasan a ser designados directamente por él o sus lugartenientes. En cuanto a la Iglesia, el rey vinculó Menorca al obispo de Mallorca, pero se reservó el patronato para la designación de los pavordes[77] de la isla menor. Respecto a Ibiza, dependiente en su mayor parte de la sede de Tarragona, inició una política destinada a subordinar la jurisdicción eclesiástica a la real.


    Por fin, el prestigio y dignidad de la monarquía insular debían expresarse en hechos tangibles, para lo cual, se lanzó a levantar una serie de suntuosas construcciones, como los palacios-castillos de Perpiñán y de Ciutat de Mallorca, la remodelación del palacio de la Almudaina y la catedral de Palma de Mallorca. 


    Paralelamente fue creada una red de castillos y residencias rurales, conectadas a dehesas de caza, empezando por el castillo de Bellver, centro de un coto de caza muy próximo a la capital de Mallorca, en la sierra de Tramontana, y en el centro y levante de Mallorca. La mayor parte de los proyectos indicados estaban todavía en ejecución cuando se produjo su fallecimiento, el 29 de Mayo de 1311.


    Jaime II en su matrimonio con Esclaramunda de Foix tuvo 4 hijos y dos hijas[78]. En principio, la dinastía quedaba asegurada, pero no por ello dejaron de existir conflictos. El primogénito, Jaime, renunció a la sucesión para ingresar en la orden de San Francisco; la misma opción tomó el infante Felipe, por lo que el trono recayó en el tercero de sus hijos, Sancho, que sería el heredero. 


    Jaime II programó enlaces con miembros de las casas de Nápoles (infante Sancho) y de Castilla (la Infanta Isabel), pero no pudo controlar las actividades del menor de sus hijos, el infante don Fernando. Dotado de un temperamento vivo, el infante se dejó arrastrar a una conspiración para reintegrar los territorios del Languedoc al área de influencia catalano-aragonesa; la maniobra, pese a la falta de raíces y apoyos, comprometía a su padre, por lo que, después de una tempestuosa entrevista entre ambos, el infante decidió ausentarse de la corte de Perpiñán, refugiándose en la de Barcelona. Más tarde participaría con las huestes almogávares que actuaron en Grecia.


    A la muerte de Jaime II le sucedió el tercero de sus hijos, Sancho, conocido como el “Pacífico”.


    

  


  CAPÍTULO 5


  EL FINAL DEL REINO 


  PRIVATIVO DE MALLORCA



  
    


    Los Últimos Reyes de Mallorca


    Los últimos reyes privativos de reino de Mallorca fueron Sancho I y su sobrino Jaime III. El gobierno del rey Sancho fue una época de transición. Es cierto que había vientos a favor, como la continuidad de una coyuntura expansiva, pero también había fuerzas poderosas e insoslayables que condicionaron su acción de gobierno. Hubo una colisión entre la legitimidad dinástica y la viabilidad política de la corona, así como una visión diferente entre la monarquía aragonesa y la francesa con respecto a la pequeña monarquía mallorquina. Para la primera, la corona de Mallorca era un asunto doméstico, pero para la segunda, un asunto estratégico. 


    Situada entre ambos poderes, la posibilidad de supervivencia de la monarquía mallorquina no eran nada halagüeña: sin el apoyo de Aragón poco podía hacer frente a Francia, pero el apoyo aragonés significaba a medio plazo la anexión. Para él una alianza alternativa con Francia, frente a Aragón, significaba la guerra con este, dado el vínculo vasallático establecido en 1279.


    Pero si Sancho I pudo sortear, mal que bien, estos obstáculos, su sucesor, que inicia su reinado a los nueve años de edad, es forzado por el rey de Aragón, bajo la sutil amenaza de destronarlo, a intervenir en aventuras exteriores que en nada favorecían a los intereses mallorquines, lo que a su vez, le crea problemas internos que le llevan a una situación imposible, lo que es aprovechado por Pedro el Ceremonioso para destronarle y arrebatarle el reino.


    Tras seis años de exilio, Jaime III se lanza a la recuperación de su reino, para lo cual, al frente de un reducido ejército desembarca en Mallorca. Enfrentado a fuerzas superiores pereció en la batalla de Llucmajor, quedando el reino definitivamente incorporado a la corona de Aragón. 


    


    Sancho I (1311-1324)


    Los dos hijos mayores de Jaime II (Jaime y Sancho), fueron enviados a la Corte de París, para iniciar su formación. A su regreso, el primogénito fue apartándose de la gestión de los asuntos públicos y desarrollando un interés creciente por el franciscanismo. En 1299 hizo pública su renuncia a la primogenitura de la corona de Mallorca, ingresando en el convento de san Francisco, de Perpiñán.


    La sucesión recayó en Sancho[79], quien en 1302 fue declarado oficialmente heredero de la corona de Mallorca. Tenía una salud precaria debido a una enfermedad crónica, pero Jaime II decidió respetar el orden dinástico, ya que la alternativa era el infante don Fernando, cuya tirantez con Jaime II era notoria tal como hemos expuesto en el capítulo anterior.


    Como parte de la política exterior de Jaime II de Aragón, de quien Sancho I era vasallo, se establecieron los siguientes enlaces matrimoniales: Jaime II de Aragón, Sancho I de Mallorca, Sancha (hermana de Sancho) y Fadrique (hermano de Jaime II) con: Blanca, María, Sancha y Leonor, todos hijos de Carlos II de Nápoles, miembro de la dinastía de los Anjou-Capeto, reinante en Francia y con la que la corona de Aragón mantenía unas difíciles relaciones, origen de conflictos constantes. Con ellos se esperaba mejorar el entendimiento entre ambos países.


    La historiografía tradicional ha establecido un retrato de Sancho en el que aparece como hombre pacífico, forma eufemística de asimilarle a “débil de carácter”; pero en realidad, no era débil, sino consciente de la endeblez de los territorios que gobernaba, razón por la cual asume de forma pragmática su papel político subordinado a Aragón como fórmula de supervivencia.
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    En el reinado de Sancho se distinguen dos etapas, una primera de 1311 a 1317, caracterizada por la continuidad de los programas desarrollistas emprendidos por su padre Jaime II, y una segunda, de 1318 a 1324, dominada por las turbulencias generadas por la sucesión a la corona y por la conquista de Cerdeña.


    En efecto, en la primera etapa hay continuidades, pero también giros y rectificaciones de las líneas marcadas en tiempos de su padre. Así, la subordinación a la corona de todas las instituciones insulares, entre ellas los municipios, puesta en práctica por Jaime I, y la misma fiscalidad real, a través de la sisa, eran consideradas ahora como propias de un estado de excepción, pero no de una fase, ya normalizada.


    Bajo estas premisas la Universidad[80] de Mallorca, representada por los jurados, instó a la vuelta del espíritu y la letra del municipio autónomo establecido en 1249 por Jaime I el Conquistador. Esto suponía para la monarquía un retroceso de su posición dominante, de ahí que la actitud de Sancho fuera cautelosa. Se comprometió a devolver la autonomía municipal, pero después de abrir un período de negociaciones bilaterales. En efecto, en 1314 el municipio recuperó su autonomía, pero paralelamente Sancho puso en marcha una operación para socavar todo atisbo de poder municipal, consistente en aprovechar las reclamaciones de los campesinos o foráneos, contra las autoridades municipales ciudadanas, para organizar sus intereses a través de una nueva institución, denominada Sindicato Foráneo. De esta forma Sancho obtuvo lo que deseaba: un municipio debilitado y una nueva institución que le debía su razón de ser.


    En la segunda etapa de su gobierno se lanzó a la solución de otro problema no menos grave: el incremento de la piratería genovesa y musulmana. Su padre, había atendido a la defensa del archipiélago disponiendo que las nuevas fundaciones rurales estuvieran dotadas de un recinto de protección; pero esta medida tan solo constituía un sistema de defensa pasiva e incompleta, por lo que había que pasar a otra actitud más activa y ofensiva, para la que era preciso disponer de una flota, de ahí que Sancho promoviera un programa naval. 


    El escollo principal era el de su financiación, por lo que Sancho intentó que fuera la Universidad de Mallorca quien corriera con todos los gastos de la nueva armada. Sin embargo ésta, que no se mostraba partidaria de tales gastos, replicó que si la flota debía defender el archipiélago, también debían colaborar las islas menores. 


    Ante la paralización del tema, Sancho promovió entonces acudir al sistema de pariaje[81]. En 1316 se acordó finalmente la construcción de una flota de cuatro galeras y otras embarcaciones auxiliares a pagar mitad por mitad entre el patrimonio real y la Universidad de Mallorca.


    La financiación de la misma por parte de la corona se vio beneficiada por la incautación de la tercera parte de los bienes de la extinguida Orden del Temple. Así mismo, aprovechando que la comunidad judía insular había sido inculpada de intentar convertir a unos cristianos, determinó la confiscación de todos sus bienes, para avenirse más tarde al pago de una multa tan crecida que representaba el presupuesto de ingresos de tres años del municipio de Mallorca. Dado que el abono de la misma fue negociado a doce años, el rey obtuvo una financiación estable para sus empresas durante largo tiempo.


    Si estos fueron los principales problemas a resolver en cuanto a la política interior, los presentados en el plano internacional fueron: el tema de Montpeller y la contribución a la toma de Cerdeña.


    Con respecto al primero, Montpeller[82] y su anexo llamado Montpelleret eran enclaves de la corona de Mallorca sin continuidad territorial respecto a los demás dominios de la misma, que se encontraban en territorio del rey de Francia. Una dificultad añadida era que Montpelleret pertenecía al obispo de Magalona, por lo que los conflictos de jurisdicción eran frecuentes, y se vieron agravados cuando, en 1293, el mencionado obispo decidió vender sus derechos sobre Montpelleret al rey de Francia. También el rey de Aragón exigía a los reyes de Mallorca el reconocimiento de su soberanía sobre dicha ciudad. Este hecho determinó que el dominio de los reyes de Mallorca sobre Montpeller (por cuya posesión eran vasallos del rey de Francia), fuera cada vez más frágil. Pese a los intentos de solución inspirados por Sancho no fue posible encontrar una salida satisfactoria a este problema.


    El problema de la sucesión fue otra causa de conflictos. En efecto, Sancho había manifestado su deseo, a falta de hijos legítimos, de dejar la corona de Mallorca a su sobrino Jaime, hijo del infante don Fernando y de Isabel de Sabran, nacido en 1315. Por el contrario, Jaime II de Aragón partía del principio de que falto de herederos legítimos directos, la corona de Mallorca debía recaer en él. 


    El mantenimiento de las posiciones mencionadas abocó a una situación de ruptura entre 1319 y 1320, alimentada por el rey de Aragón, que deseaba aprovechar la cuestión para conseguir alguna ventaja en su proyecto de conquista de Cerdeña.


    Finalmente, en Enero de 1321 Sancho tomó la iniciativa para reanudar las relaciones. Pero fue Jaime II quien estableció las condiciones ofreciendo al rey de Mallorca una doble alternativa: 40.000 libras, a cambio de las cuales sería exonerado de forma vitalicia de acudir a las convocatorias de cortes catalanas y rendir homenaje al rey de Aragón, o presentarse en las mencionadas cortes y solicitar que no fuera obligado a asistir para rendir el mencionado homenaje. 


    Los términos de esta alternativa eran amargos, pero Sancho optó por la segunda. En Junio de 1321 acudió a Girona, donde se encontraba el rey y su corte, rindió homenaje a Jaime II de Aragón y recibió un documento que le eximía en el futuro de dicho compromiso, aunque sus sucesores deberían prestar de nuevo el homenaje acostumbrado. 


    Por lo que se refiere a la conquista de Cerdeña, entre las cláusulas secretas concertadas en el tratado de Anagni[83] figuraba la donación pontificia de Córcega y Cerdeña al reino de Aragón, lo que representaría para Jaime II una compensación territorial a cambio de su renuncia a Sicilia. A partir de entonces Cerdeña pasó a convertirse en el centro de gravitación de la política aragonesa en el Mediterráneo, en uno de los vértices de la expansión mediterránea. 


    Jaime II decidió postergar, de momento, los problemas referentes a Montpeller y la sucesión de Sancho de Mallorca para establecer la prioridad del tema de Cerdeña. En efecto, solicitó a Sancho ayuda económica, en concepto de préstamo; se trataba de financiar 20 galeras y su correspondiente tripulación, armas y avituallamiento.


    La campaña, emprendida a partir de 1323, fue dirigida por el infante don Alfonso y fue muy dura, firmándose la capitulación de Pisa tras la derrota naval de Lucocisterna (Febrero de 1324) y la capitulación de Iglesias y Cagliari. 


    Jaime II de Aragón había conseguido todos sus objetivos: la subordinación de Sancho, el concurso económico y material del rey de Mallorca a la empresa de Cerdeña y el mantenimiento de su reclamación a la sucesión del rey Sancho, que seguía vigente, aunque mantenida ahora en estado latente. Por su parte, Sancho había obtenido apenas un respiro para imponer la sucesión de su sobrino Jaime, pero a medida que se consolidaba la voluntad real menor era el interés de Jaime II de Aragón por dar una solución definitiva al tema de Montpeller.


    El rey de Mallorca estaba dispuesto a dejar la cuestión liquidada antes de su fallecimiento. Se ofreció, entonces, a comprar a Jaime II los derechos de los reyes de Aragón sobre Montpeller. Obtenida una respuesta afirmativa, Sancho inició negociaciones con Carlos IV para vender Montepeller a la corona francesa. Los contactos se iniciaron a principios de 1324, pero el rey de Mallorca no tuvo tiempo de concluir las negociaciones, ya que fallecería en Septiembre de 1324, a la edad de 47 años.


    El testamento de Sancho, redactado en 1322, establecía claramente que el heredero de la corona de Mallorca sería su sobrino Jaime, hijo del infante Fernando (muerto en 1316). En caso de fallecimiento de Jaime, la corona recaería en su hermanastro, Fernando. Solamente en última instancia heredaría la corona Jaime II de Aragón.


    Dada la edad del sucesor designado (apenas contaba con nueve años), Sancho estableció un consejo de regencia, integrado por seis miembros (tres de Mallorca y otros tres del Rosellón y de la Cerdaña) y estipuló el nombramiento de un tutor hasta que su sucesor cumpliera los veinte años.


    


    Jaime III[84] (1324-1349)


    Destinado por Sancho a dar continuidad a la dinastía, será el último rey de Mallorca. Los inicios de su reinado, en minoría de edad, presagiaron ya el final de la dinastía, ya que Jaime II de Aragón decidió mantener viva su reclamación de la herencia de la Corona de Mallorca.
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    En este contexto, el rey de Aragón, en contestación a la carta en que Jaime III le comunicaba el fallecimiento del rey Sancho, le transmitía su pésame, pero dirigiéndose a él como sobrino e hijo del infante Fernando y no como rey de Mallorca, lo que constituía toda una declaración de intenciones.


    [image: ]Jaime II aumentó la presión al reivindicar la sucesión y disponiendo la invasión del Rosellón solo diez meses después del fallecimiento de Sancho. Debido a la mediación papal, el rey de Aragón renunció a la campaña militar, aunque las tropas enviadas permanecieron en el Rosellón. 


    En un ambiente indecisión y de turbulencias, ya que aparecieron más de un candidato a tutor, solamente en 1325 fue designado para el puesto el infante Felipe, hermano del rey Sancho: En un principio, el infante don Felipe se mostró remiso a aceptar la tutoría; era un hombre de tendencias ascéticas dada su condición de terciario franciscano y tesorero de la abadía de San Martín de Tours, y no tenía experiencia de gobierno, aunque sí buenas relaciones con las cortes de Francia y de Barcelona.


    El infante y su consejo establecieron una prioridad política: liquidar el tema de la sucesión reclamada por Jaime II de Aragón. Para ello, el tutor estuvo dispuesto a pagar cualquier precio y éste fue la condonación préstamo otorgado por Sancho de Mallorca, en 1321, para la empresa de Cerdeña. Efectuada ésta, en Septiembre de 1325, el rey de Aragón presentó su renuncia solemne a reclamar los derechos de sucesión a la corona de Mallorca.


    No obstante, si este problema había sido resuelto, se le creaba otro en el terreno interior, ya que el préstamo había sido asumido por la Universidad de Mallorca, que ahora se veía convertida de acreedora en deudora. La Universidad acabará aceptando la deuda de Cerdeña como propia, pero a cambio exigirá las manos libres para resolver el ingente problema económico. Esto pasaba por la soberanía fiscal, los jurados y el “Consell General” decidirían la política fiscal más adecuada sin cortapisas, y por convertir a todos los agentes reales, empezando por los lugartenientes, en subordinados de los magistrados municipales.


    Los problemas no terminaron aquí, ya que parte de los ingresos obtenidos por la universidad de Mallorca para la empresa de Cerdeña procedían de préstamos negociados por los jurados a través de las "taules de canvi" o bancas, empezando por la banca asegurada del municipio, que operaban en la capital de Mallorca. Cuando se extendió el rumor de la condonación de la deuda, muchos particulares se apresuraron a retirar sus fondos de las entidades bancarias. Pese a la tara del 20 % establecida por los jurados a todo reintegro de dinero, los particulares acabaron retirando todos sus depósitos. La banca municipal y otras asociadas suspendieron pagos y el responsable de la primera fue encarcelado. La salida de la crisis pasaba por recuperar la confianza tanto de acreedores como posibles inversores. En 1327, el infante Felipe remitió a Mallorca a dos reformadores. Al año siguiente se puso en marcha un riguroso plan financiero, con un perfil de 4 años, y que se proponía recaudar 1.000.000 de sueldos[85].


    Cuando estaba en aplicación el plan de estabilización mencionado, se produjo un hecho, no por previsible, menos inoportuno: la guerra entre Aragón y Génova. En 1330, se pusieron en marcha los preparativos, tras un acuerdo firmado en Perpiñán sobre la aportación respectiva de la corona de Aragón y la de Mallorca. La escuadra fue establecida en 20 galeras y 6 naves auxiliares, la mitad de las cuales serían aportadas por Mallorca. 


    A partir de ahí empezó una segunda ronda de negociaciones, sobre la aportación respectiva del archipiélago y de los condados continentales. Las autoridades insulares no estaban dispuestas a correr con la mayor parte de los gastos, como había ocurrido en 1321. Finalmente se acordó que el reino de Mallorca aportaría 6 galeras, 2 naves y 1 barca, y los condados continentales 4 galeras y 2 barcas. Se estableció también una simetría en los impuestos y tarifas destinados a financiar tal flota. Era la primera vez que se alcanzaba un acuerdo bilateral del tipo indicado en unos territorios faltos de instituciones comunes como las Cortes.


    La guerra no era popular en Mallorca. Desde hacía un centenar de años, las Baleares constituían la base comercial genovesa por antonomasia en el Mediterráneo Occidental. En Mallorca habían establecido redes de intereses con los agentes locales, redes que se proyectaban más allá del Estrecho de Gibraltar, conectándose con los Países Bajos e Inglaterra. La guerra provocaría la destrucción de una estructura de relaciones, de mercados pacientemente trabajados. De ahí que bien pronto, en 1331, las autoridades municipales Mallorca presionaran a Jaime III para que, en el marco de las Cortes catalanas a las que había sido convocado, promoviera la firma de la paz con Génova. Evocaban ya las pérdidas experimentadas por la captura de naves insulares tanto en el Mediterráneo como en el Atlántico; sin embargo, la guerra prosiguió hasta 1336. 


    Casi sin solución de continuidad, se inició un nuevo conflicto con Marruecos. Los intereses comerciales mallorquines con los reinos de Granada y de Marruecos aconsejaban la neutralidad, en tanto que los intereses políticos, aconsejaban participar en la coalición promovida por Alfonso XI de Castilla y por Pedro el Ceremonioso de Aragón. En 1337, este último pidió la colaboración de la corona de Mallorca en el armamento de naves. Paralelamente, el rey de Marruecos trató de disuadir la participación armada de Mallorca, enviando naves de reconocimiento al archipiélago balear y haciendo circular el rumor de una próxima invasión del mismo. La presión obtuvo su efecto, ya que en 1339 Jaime III firmó la paz con Marruecos de forma unilateral.


    Si en la política exterior, la corona de Mallorca se encontraba atrapada en los conflictos mencionados, en el gobierno de sus propios territorios no fueron menores los problemas. Así, diferentes actuaciones reales como fueron: la convocatoria a Perpiñán de dos expertos en fabricación de moneda, bajo multa de 2.000.000 de sueldos; el establecimiento de impuestos extraordinarios en los condados continentales y en Montpeller; el nombramiento, sin intervención del municipio, de dos agentes encargados de recaudar un impuesto en Mallorca y liquidarlo al patrimonio real; o la cesión de la multa impuesta, en 1333, a los judíos a un acreedor de la corona, provocaron el conflicto tanto en las islas como en los condados continentales 


    Ante las reacciones producidas, Jaime III intentó rectificar, pero ya era tarde. Pedro el Ceremonioso de Aragón había decidido la incorporación de la corona de Mallorca. Con la finalidad de revestir su actuación de legalidad abrió un proceso contra Jaime III. Como el rey de Aragón era juez y parte en la cuestión, por lo que las conclusiones del mismo estaban claramente predeterminadas. El proceso fue iniciado a finales del año 1341 y concluyó en Febrero de 1343 con una sentencia que condenaba al rey de Mallorca a la confiscación de sus bienes.


    Pocos meses después, en Mayo de 1343, una considerable flota conseguía en pocos días la capitulación de Mallorca y del resto archipiélago. Apenas hubo resistencia. A su regreso a Barcelona, el rey de Aragón inició la ocupación de los condados continentales de la corona de Mallorca y después de una tregua concluyó las operaciones con la toma de Perpiñán, en Julio de 1344.


    Las operaciones no fueron más allá. Algunas plazas sueltas, situadas en territorio de Francia, como Montpeller y las baronías de Omelades y Carlades todavía quedaban en manos del rey destronado. Desde estas bases intentó Jaime III recuperar, sin éxito, los condados orientales y después programó la reocupación del reino de Mallorca. Consiguió liquidez al vender la mayor parte de sus derechos sobre Montpeller, en 1349, al rey de Francia. 

  


  
    La batalla de Llucmajor[86]


    En el año 1349 tuvo lugar el último intento de Jaime III de Mallorca para recuperar sus dominios insulares arrebatadas siete años antes. Para ello contaba con el tradicional apoyo del papado, así como con las buenas relaciones con el rey de Francia.


    A finales de Septiembre parte desde las Bocas del Ródano, cerca de Marsella, una expedición de conquista que contaba con la presencia tanto del propio monarca Jaime III como la de sus hijos Jaime e Isabel, su segunda esposa Violante de Vilaragut[87], y su hermano bastardo el infante Pagano. Las 14 naves comandadas por el genovés Luciano de Grimalt transportaban 700 hombres a caballo y 300 peones, en su mayor parte mercenarios provenzales, languedocianos e italianos.


    La defensa de los aragoneses ocupantes de la isla, al mando del gobernador Gilabert de Centelles, se basaba en su presunta superioridad naval, que consideraban suficiente para impedir cualquier tipo de desembarco. No obstante, dada la inesperada igualdad numérica de los contendientes (7 galeras, 6 naves y 2 leños armados por parte de los defensores; por las 14 naves de los legitimistas), no pudo evitarlo, por lo que tras un primer choque en el mismo lugar del desembarco, Pollensa, el gobernador decidió centrarse en la defensa de la ciudad (encargada al caballero Bernat Valentí), a la espera de la llegada de refuerzos desde Barcelona y Valencia. 


    Así mismo, se decidió llevar a cabo una táctica de tierra vacía, con la consiguiente evacuación de numerosas villas y la concentración de su población en la ciudad. El único foco de resistencia, además del de los castillos de Alaró, Santueri y Pollensa, sería la villa de Inca, convenientemente fortificada.


    Las tropas de Jaime III se dirigieron a la villa de Muro, y desde allí a Inca, donde la concentración de tropas defensivas forzó a los invasores a desviase hacia Sineu para descansar. Luego, se dirigieron a Porreras y, finalmente, arribaron a Llucmajor.


    Al caer la noche del día 21, 8 galeras de Jaime III intentaron efectuar un desembarco en Porto-Pi, pero la presencia allí de galeras, leños y naves de Pedro El Ceremonioso, abortó la operación.


    Durante el día anterior a la batalla final (25 de Octubre de 1349), llegaron numerosos refuerzos aragoneses al mando de Rimbau de Corbera, los cuales se unieron a las fuerzas del gobernador de Mallorca y juntos se dirigieron al encuentro de Jaime III. 


    Según Jerónimo Zurita, los efectivos aragoneses sumaban un total de 800 hombres a caballo y 20.000 infantes, número infinitamente superior al de sus oponentes, lo que explica su rápida victoria; pues a pesar del arrojo y la valentía tanto de Jaime como de sus caballeros, la batalla no se prolongó más allá de la mañana. A mediodía, un grupo de peones identificaron al rey Jaime, a quien derribaron de su caballo. Más tarde, cuenta la leyenda que un almogávar le cortó la cabeza de un golpe de espada.


    Junto al rey mallorquín, perdió la vida su hermanastro y un gran número de combatientes. Los supervivientes consiguieron ser reembarcados, pero el infante heredero Jaime, su hermana Isabel y la reina viuda Violante de Vilaragut, fueron apresados y encarcelados en el castillo de Bellver hasta que en Noviembre fueron trasladados a Valencia junto al féretro de Jaime III, quien al principio había sido enterrado en la parroquia de Llucmajor. Finalmente fueron devueltos en 1905 para reposar junto a su abuelo Jaime II en la Capilla de la Trinidad de la Catedral de Mallorca.


    Este era el fin del reino privativo de Mallorca: los mallorquines, a causa de la situación de carestía y de miedo, además de las presumibles ventajas comerciales, habían luchado al servicio de Pedro IV contra su rey. 


    


    Reyes de Mallorca en el Exilio


    Con la muerte de Jaime III se acaba el reino privativo de Mallorca; no obstante, aún perdurará durante unos años, los que vivan sus hijos, Jaime e Isabel, la pretensión de volver a recuperar su dominio y restablecer la monarquía insular, pero a la muerte de éstos sus respectivos hijos no mantendrán dicha pretensión, acabando definitivamente la existencia de este singular reino.


    JAIME IV DE MALLORCA [88]


    Jaime IV de Mallorca nació en Perpiñán (por entonces capital continental del Reino de Mallorca) el 24 de Agosto de 1338. Hecho prisionero en la batalla de Llucmajor, a la cual asistió pese a contar con tan solo once años de edad, entre 1349 hasta 1362, estuvo retenido en contra de su voluntad y su tío le prohibió cualquier comunicación con personas ajenas al reino de Aragón.


    Gracias a la ayuda de su carcelero, Jaime pudo huir y marchar hacia el sur de Francia, donde se entrevistó con el Papa Urbano V en su palacio de Aviñón. Posteriormente proseguiría camino hacia Nápoles. En este país se encontraría con la reina Juana I de Anjou, que por aquel entonces estaba viuda, y con la que contrajo matrimonio en 1363, recibiendo don Jaime a el título de Duque de Calabria (rey consorte de Nápoles).


    Después de tres años de matrimonio decidieron, de mutuo acuerdo, separarse, si bien la reina Juana siempre ayudaría a su marido cuando éste lo necesitó. Una vez libre, Jaime viaja hacia sus tierras en Francia, lo único que su tío no pudo arrebatarle, manteniendo el título de duque de Calabria así como otros títulos heredados de su padre. Una vez en Montpeller, empezó a preparar la recuperación del reino mallorquín. 


    [image: ] [image: Palau dels Reis de Mallorca a Perpignan]Deseoso de hacerse un sitio en la historia, ganar fortuna y obtener alianzas con otros reyes que le ayudaran a su vez a lograr su sueño de recuperar Mallorca, intervino, al lado de Pedro I el Cruel, en la guerra civil de Castilla que enfrentaba a éste con su hermanastro, el futuro Enrique II Trastámara, participando en la victoriosa batalla de Nájera el 3 de Abril de 1367.


    Sin embargo, al finalizar la contienda, fue hecho prisionero y conducido a Burgos. Al año de sufrir prisión en tierras castellanas, le trasladaron a un pueblecito de Valladolid, donde permanecería hasta 1369. Gracias a su esposa, la reina napolitana, que pidió ayuda al Papa y al rey de Francia, consiguió su liberación a cambio de un rescate.


    Posteriormente, Jaime viajó a Navarra y más tarde a sus tierras al sur de Francia. Hasta 1371 permanecería en sus posesiones, abandonándolos para visitar al nuevo papa, Gregorio I, en Aviñón 


    Su hermana, la infanta doña Isabel, enviudó en 1372, de su esposo, el marqués de Montferrato, Juan II Paleólogo, primo del Emperador de Constantinopla, momento a partir del cual se convertiría en su fiel compañera hasta el fin de sus días. 


    Juntos vuelven a organizar un ejército y preparan una invasión a Cataluña. Pero antes de que esto se cumpliera, Pedro IV de Aragón amenaza con invadir el Rosellón, desbaratando los planes de los dos hermanos.


    A comienzos del mes de Agosto de 1373, un ejército formado por 6.000 hombres, bajo el mando de Jaime IV, dejó Narbona, en dirección sur llegando, a mediados del mes Septiembre al valle de Ribas y a Camprodón. Sin llegar a un enfrentamiento en fuerza con las tropas aragonesas, vagando por unas tierras asoladas por la guerra, faltos de alimentos y ante la amenaza de un brote de peste, en el verano de 1374 no le quedaba otra salida que retirarse hacia las fronteras castellanas o navarras, donde las desgastadas y ya menguadas tropas de Jaime podrían avituallarse y no estarían al alcance del rey de Aragón. Así, a principios de Enero del 1375, previendo el final de la expedición, y viendo peligrar los mercenarios su sueldo, abandonaron la lucha para buscar nuevos amos y nuevos botines. 


    Jaime IV se dirigió a la villa castellana de Almazán donde sufrió un mal desconocido, a consecuencia del cual murió, siendo inhumado en el convento de San Francisco, en Soria, hoy desaparecido. Antes de morir nombró a su hermana heredera de todos sus posesiones y esta asume el título de reina de Mallorca.


    ISABEL I


    Isabel I de Mallorca, sin perder las esperanzas de recuperar el reino, residió en su exilio del castillo de Gallargues, señorío de Pezenas, que le cedió Carlos IV de Francia.


    Los hijos de Isabel, habidos con el marqués de Montferrato e incluso el nacido de su segundo matrimonio con el caballero alemán von Reichach, no quisieron seguir con el deseo de luchar por conseguir las Baleares. Isabel nombró a un sobrino, de la casa de Anjou, heredero, pero la cuestión no fue a mayores. 


    Tanto su hermano como ella destinaron su vida a una causa: devolver la dinastía de Mallorca al lugar que le correspondía por ley y por derecho, pero aunque hicieron muchos esfuerzos por ello, ninguno de los dos llegaron a conseguirlo. 


    


    


    


    

  


  
    



    CONSIDERACIONES FINALES


    Ignoramos cual pudo ser el grado de dependencia de los primitivos baleares con respecto a fenicios y cartagineses, pero lo que sí parece razonable es que la ocupación sucesiva de romanos, vándalos y bizantinos acabaría, o al menos limitaría, la libertad de sus habitantes.


    Paradójicamente, la invasión musulmana del Magreb y más tarde de la Península Ibérica, supuso para las Baleares su libertad, si bien es posible que limitada de algún modo, a través de ciertos pactos de sumisión con el Emirato cordobés, y que se mantuvieron hasta su ocupación definitiva en el 902.


    A partir de este momento dejaron de existir las Baleares cristianas entrando, como el resto de los territorios españoles ocupados, en un proceso de islamización que acabaría con sus raíces cristianas. Dentro de este ámbito, el archipiélago pasó a depender sucesivamente del califato de Córdoba, el reino taifa de Denia, el imperio almorávide o el almohade, si bien en todo este amplio período gozó de dos “ventanas” de independencia entre 1076-1106 y 1146-1203, durante los cuales se constituyó en reino taifa independiente, teniendo la satisfacción de haber sido el último en ser ocupado por los almohades.


    Este período finalizó con la conquista de las islas por el rey de Aragón, Jaime I, en 1229. La población musulmana que no consiguió huir o que no fue rescatada desde el Norte de África fue esclavizada prácticamente en su totalidad, exceptuando un pequeño número que se acogió al pacto de rendición ofrecido por Jaime I a los resistentes de las montañas. La disminución demográfica se vio acompañada del asentamiento cada vez más denso de los pobladores cristianos que convertía a los indígenas de manera progresiva en una población minoritaria. 


    Las islas fueron repobladas por cristianos procedentes en su mayor parte de las comarcas catalanas, seguidos en cuanto a cantidad por aragoneses y occitanos. Así mismo llegaron a las Baleares algunos italianos, asentándose también en las zonas portuarias, pequeños núcleos de: castellanos, flamencos, franceses, navarros... 


    De esta forma, las islas Baleares se transforma en una entidad nueva que, de ser una comunidad musulmana, se convierte en otra totalmente distinta en cuanto a religión, lengua, hábitos, leyes, etc…, constituyendo a partir de entonces el Reino de Mallorca bajo el imperio de su fundador Jaime I el Conquistador, e íntimamente unida a la corona de Aragón.


    Estas circunstancias hacen que, de los 73 años que transcurren desde la muerte de Jaime I hasta la incorporación definitiva al Reino de Aragón, no sean más que una lucha permanente de su “reyes privativos” para tratar de crear una personalidad propia y mantener su independencia con respecto a sus parientes de la Península. Sin embargo, todo está en contra de la nueva monarquía: el vínculo vasallático con respecto a Aragón e incluso a Francia establecido en el testamento de Jaime I, la carencia de una población con raíces en la tierra, la ausencia de instituciones y de tradiciones propias, la debilidad militar, los problemas económicos, etc. Todo ello lleva a su reyes a una situación imposible en la que, si tratan de buscar pactos en el exterior, como le ocurrió a Jaime II al aliarse con Francia, provocó su apartamiento del poder durante diez años, y si siguen una política de subordinación a Aragón, como sucedió con Sancho I y Jaime III, originó problemas en el interior como consecuencia de los problemas económicos y comerciales que causaba.


    El trágico fin del último de sus reyes privativos en la batalla de Llucmajor, acabó también con la monarquía mallorquina. Todavía sus hijos, Jaime IV e Isabel I, se asignaron ordinales de sucesión y mantuvieron enhiestos sus pretendidos derechos a la extinta corona, pero sin medios económicos ni aliados permanentes, dispuestos a respaldar a todo trance sus reivindicaciones, su esfuerzo se agotó con su desaparición física. Sus descendientes no quisieron saber nada de una aventura que les enfrentaría a poderes muy superiores a sus capacidades.


    Si a todo ello unimos el contexto internacional de la época en la que nació y se desenvolvió, caracterizado por diferentes conflictos como la guerra de los benimerines[89], que involucró a Castilla y Aragón, así como los intentos de satelización de las Baleares por los genoveses, o incluso la Guerra de los Cien Años[90], situaciones en las  no era posible permanecer neutral, sobre todo porque la neutralidad requería fortaleza, y éste no era el caso del reino de Mallorca, la cual, para mayor infortunio, tenía vínculos vasalláticos con las coronas de Francia (a través de Montpellier) y de Aragón, llegamos a la conclusión que la desaparición del reino privativo de Mallorca era inevitable.


    Perdida su independencia, extinguida la monarquía privativa e integrado en la corona de Aragón y, después de la unificación realizada por Isabel de Castilla y Fernando de Aragón, los Reyes Católicos, en la corona de España, el Reino de Mallorca, abarcando ya solamente las tierras del archipiélago balear y regido por el Gran i General Consell, continuó con su estructura propia hasta que, después de la “Guerra de Sucesión” y transcurridos dos años de la conquista por Felipe V de Borbón, éste aplicó a las Islas Baleares el Real Decreto de Nueva Planta (1715), por Real Determinación de 22 de Julio de 1718, que suprimió el Reino de Mallorca, disolvió el Gran i General Consell y abolió las franquezas y privilegios de los que se gozaba.
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  [1] Talaiots: De talaia, atalaya grande. Monumentos de piedra sobre cuya función diversas hipótesis se disputan su veracidad, desde las que apuntan que se usaban como lugares de cremación y entierro hasta las que los observan como símbolos de poder y torres de defensa.


  [2] Perteneciente a la cultura de El Argar (Almería)


  [3] Enterramiento que consiste en cuatro losas laterales y una quinta que hace de cubierta.


  [4] Monumento megalítico consistente en una serie de piedras o menhires que cercan un corto espacio de terreno llano y de forma elíptica o circular. 


  [5] GRAN HISTORIA DE ESPAÑA: Club internacional del libro. Vol. 2. Madrid, 1994. pp 57 a 59.


  [6] http://www.artehistoria.jcyl.es/artesp/contextos/6375.htm


  [7] http://es.wikipedia.org/wiki/Ej%C3%A9cito_de_Cartago


  [8] Licofrón de Calcis (280 a.C), Alexandra (versos 633-641)


   


  [9] Las Guerras Púnicas fueron una serie de tres guerras que enfrentaron entre los años 264 a. C. y 146 a. C. a las dos principales potencias del Mediterráneo de la época: Roma y Cartago. Reciben su nombre del etnónimo latino Pūnicī nombre usado por los romanos para los cartagineses y sus ancestros fenicios. Por su parte los cartagineses llamaron a estos conflictos "guerras romanas". 
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  [85] El sueldo fue una unidad de cuenta con valor de 1/20 parte de la libra. Se acuñó en los sistemas monetarios anteriores a la reforma hecha por Carlomagno, que estableció la equivalencia: 1 libra = 20 sueldos = 240 dineros. A partir de ese momento se utilizó como moneda de cuenta y aunque a partir del siglo XIII volvieron a acuñarse monedas con valor de un sueldo, adoptaron otros nombres. 
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  [87] Su primera esposa y madre de los infantes Jaime IV e Isabel I, fue doña Constanza de Aragón, hermana de Pedro el Ceremonioso. De su segundo matrimonio nacería la infanta Esclaramunda, que fallecería a los dos años.


  [88] ARGENTER P.http://www.phistoria.net/reportajes-de-historia/JAIME-IV-DE-MALLORCA-59.html


   


  [89] Benimerines, Mariníes o Meriníes (1258-1465) es el nombre castellanizado que reciben los Banu Marin, miembros de la dinastía beréber norteafricana más importante que surgió tras la caída y destrucción del Imperio Almohade y gobernó buena parte del Magreb a partir de 1268. Una vez conseguido esto, trataron de extender su control al tráfico comercial del Estrecho de Gibraltar. Para ello declararon la guerra santa a los cristianos y ocuparon sucesivamente las ciudades de Rota, Algeciras y Gibraltar, sitiando Tarifa por primera vez en 1294. También influyeron fuertemente sobre la política del Reino de Granada, donde a partir de 1275 destacaron importantes contingentes de tropas. Por entonces reinaba en Castilla Alfonso X y en Aragón Pedro III el “Grande”.


  [90] La llamada Guerra de los Cien Años fue una prolongada serie de conflictos armados entre los reyes de Francia y los de Inglaterra que duraron en realidad 116 años (61 años de guerra y 55 de tregua) (1337-1453). Esta guerra fue de origen puramente sucesorio y feudal, pues su propósito no era otro que definir quién sucedería a la rama principal de los Capeto (extinta en 1328), los Valois o los Plantagenet, y quién controlaría las enormes posesiones que los monarcas ingleses tenían en territorios franceses desde 1154, debido al ascenso al trono inglés de Enrique Plantagenet, conde de Anjou y casado con Leonor de Aquitania. Tuvo implicaciones internacionales, con la participación de Castilla. Finalmente y después de innumerables avatares, se saldó con una victoria francesa y la retirada inglesa del continente con la excepción de Calais, que permanecerá en manos inglesas hasta 1558.
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